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O R T O R evisto  d e  d o c u m e n to c ió n  so c ia l
•  •

Ante el formidable estremecimiento que agita al mundo, y  vtsta la necesidad en
S eserh  PO»tcT un órgano  superv iso r que
descubra el horizonte y anuncie la nueva aurora, hem os pensado publicar cata Revista 
mensual, la cual se  dedicara por eniero a la críiica analítica de la sociedad actual y  a 
la preparación, a la construcción del nuevo edificio que pugna por levanlarse

la m !ü ««"'^"dienles ponen en su  lucha por
L  .  H ^  ^ Z  vendrá a se r el rem anso sereno y ob(e-

tivo en donde los hom bres sacien su sed de conocim ientos sociales y se instruyan y 
recoian ios materiales necesarios para edificar la nueva vida ^ ^

O pto sa le  en un momento de franca y decidida lucha por la transform ación de
e li? ’i?aTar'’T ’'’ ^  senlim ienios de una gran  parte de la Humanidad. P o r
ello tratara de recoger en su s  paginas lodas las m anifestaciones del mundo, dedican­
do gran  pane de su espacio a las convulsiones económ icas y a su s  nuevas directrices- 
reunirá las cifras y las proyeciará en un plano de íntima cordialidad, haciendo de la

filw ófiío  t  d"“ '■«vista al pensam ientofilosófico y  destruirá lo que en el haya de partidista o dogm ático; la religión la rela-
colocarla, limpia y  desnuda, en el lugar 

apartado y ultimo que te corresponde. De la misma manera buscará en el Arle la

o  Z T J l '  1 r ' T  ' '  ‘I"® " “ '^« "o  y liberal paraofrecérselo a hom bre y que le fac iile  el cam ino espinoso y oscuro  de su liberación
O pto prelenderá ser un vivero indispensable de docum entación para todo aquel

que quiere ver claro y hondo en el intrincado laberinto de los problem as sociales y
desee inform arse sobre el período de transición y construcción de la Nueva Era

o »  » "  - i -
E so  es lo que pretendem os.

r n J ’Z Z '' ' ' '  'odo  exacerbar en el hombre el sentido de humanidad, am plio y  gene­
roso , indispensable para aq u d  ^ ^ ®
que siente el anhelo de lo justo 
y  sabe perdonar por su supe­
rioridad moral.

Vamos, pues, a unificar la 
técnica y  la élica, al producto 
con el hombre, al productor con 
el ciudadano, en fuerte abrazo, 
para que no puedan separarlos 
ya todos los m agnates de la 
tierra, con su  poder omním odo.

Pretendem os hacer un hom­
bre nuevo para una sociedad 
nueva.

El tiempo y  la ayuda de ios 
hom bres lo dirá.

O R T O
B n l s t a  < l«  < t o c u m « n < a c l ú n  « o c l a f

e e  P U B L IC »  U N * V E Z  * L  M ES

SUSCBlPCtÓN
E spaña y América. - Sem estre.

O tro s países.
Un año. 
Un año.

pesetas

PAGO ANTICIPADO

Dirigir toda ¡a correspondencia a 

MARfN CIVERA 
Calle  de Luis Morofe, 44 

VALENCIA (Espafia)
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DOCUMENTACIÓN SOCIAL

IM iig e i M A B tN  C IV E R A  
R e d a c t o r  C r á n e o :  J O S É  R E N A U

A ñ o  I V a le n c iS i m a r z o  193> N ñ m . 1

A  m odo de in tro d u cció n

El sciitUI» liiiiiiiiii» 
<le I» ecoiMHiiín

N ú m e ro  d e d ic a d o  
a l  e s lH d lo  d e  la  
c ris is  de  ia  e co ­
n o m ía  m u n d ia l y  
d e l s islem a  e a p i- 

tatieia .

El mundo entero está bajo la amena7,a de una honda transformación en 
sus métodos de trabajo y en su forma de regulación de la vida social. 

Kn ¡a actualidad 'son muchos los hombres que se dedican a estudiar 
las causas de este trastorno y en ver la manera de salir de este doloroso 
atolladero.

h.staino.s en presencia de una formidable crisis que, empezando por la 
economía, va a destruir los restos de una civilización falsa asentada sobre 
bases cojimovibles y antinaturales.

Algunos economistas aseguran que esta es una crisis cíclica que volverá 
a tomar su curva de prosj>eridad. Sin embargo, los síntomas indican que ea 
nrás bien una crisis orgánica, que no terminará hasta que sobrevenga un re- 
aiuste racional de las fuerzas económicas, arrastrando totalmente la política, 
la cultura y todo el baluarte de la civilización burguesa.

I.a máquina se ha adelantado a la civilización militar y jurídica. El 
honíbre se ha dejado llevar por la técnica en su marcha grandiosa e incons­
ciente y pugna ]>or detener esta fuerza demente que le tritura y esclavi'a en 
Vez de ayudarle y favorecerle. La máquina es el símbolo de grandeza, de 
prosperidad, de bienestar, a cambio de que se la dome y acaricie, a cambio de 
que se le dé un alma.

El .signo de nuestro tiempo es el de dar un alma a la máquina, el de 
Vencer esa fuerza ciega. ¿Cómo? Uniéndola al carro de una Etica superior. 
De una Etica que pula la rebaba de su inconsciencia.

Por todas partes se x>«rcíbe un ruido de desastre. Es necesario desbrozar 
los escombros y obtener una conclusión limpia, diáfana, que nos libre de 
todas las negaciones para que podamos sopesar toda* las actitudes y para que
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IitjHtka, d« relación, una ainiidia descentralización qne ha^a posible la ver­
dadera democracia y emprender a la nolde tarea de la formación cultural del 
productor para que viva en una sociedad fundada sobre la libertad humana.

La crisis actual no se soluciona restringiendo la producción —como 
quieren los grupos patronales— ni cerrando fábricas, ni cerrando fronteras, 
ni rebajando los salarios.

Ni tam¡)oco, como hacen algunos intelectuales, acusando a la ciencia 
y a la máquina, como causantes de todo el mal.

Los verdaderos responsables son los que se empeñan —desde su altura 
Iiolítica o económica— en sostener por la fuerza un sistema social que pugna 
con los sentimientos humanos y con la evolución general.

1.a respon.sabilidad de estos hombres es enorme. -Son cajiaces de llevar ü 
la Humanidad a una nueva guerra que beneficie sus mercados, antes que bus­
car el remeilio más humano dando i>aso a las fuerzas nuevas, con clara visión 
de su destino.

Varaos directamente al caos.
Todos los países de Europa están endeudados hasta la medula.
Hay cerca de treinta millones de obreros parados.
Guerra en I Iriente y amenaza de propagación a Europa.
La mayor parte de las fábricas de Europa y América están reduciendo el 

personal o cierran definitivamente.
Muchas fábricas, equipadas para grandes rendimientos, aminoran su 

producción!, siendo así que existen tantos necesitados.
.Se están eí?tro|>eando grandes stocks de productos fabricados, cuando hay 

tanta hambre en todo el mundo.
Y a qué seguir con e.ste trágico balance.
Es ])reci.so haber estado .sin trabajo, haber llamado a todas las puertas, 

ver cómo la dei)ais]ieración hace mella en nuestros hijos, haber implorado la 
candad pública para comprender lo que es verse impotente ante esto, teniendo 
buenos brazos ¡«ra trabajar y un cerebro que reflexiona.

E-1 hombre escruta el destino y no comprende tal inhumanidad.
Hay resjxin.sables, mas no e.'dá en nuestro ánimo el acusar personalmente 

a nadie, ni guardar rencor a los hombres. Es el sistema el que debe desapa­
recer, es el régimen lo monstruoso. Lo.s hombres, al fin y al cabo, son vícti­
mas de su propio medio. Pero hay que evitar que esto continúe. No puede 
tolerarse que un reducjdo número de i>ersonas tenga en sus manos la vida y 
el destino de todos los humanos.

En el siglo de la democracia sufrimos la peor de las dictaduras, la que no 
^  manifiesta, la que no hace ruido, la que obra sordamente y condena 
inexorable a mile.s y miles de seres humanos. La dictadura se adivina en el 
dominio político, en los nacionalismos belicosos, en el terreno económjco, en 
los grandes trusts, en el crédito, en la Banca...

Por doquier se ve la autoridad sin resj)onsabilidad, al amparo del .sistema.
Ante esto c-s necesario ]>eiisar en otros moldes scK'iales, en otras normas 

jurídicas que-sustituyan a las que están en idena decadencia. Hay que susti-
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Í Í J T '  r  originado por elderecho de guerra, de coacc-.on, de los regímenes monánuicos y aristocráti-
Hav responden mas que a las exigencias de las clases i>arasitarias
Hay que oíwner a las normas de los partidos, las de las que se derivan de 
las necesidades y aspiraciones del trabajador.
a  c u e l i t í f r r ^ ’ ^ ^ Crianzas, a los grandes partidos que obran
t J T  empresas económicas, hay que oponer la ciencia, la
i.ntel^ericia, el esfuerzo, que son Jas potencias creadoras.

El Estado_ actual está en*quiebra,.por lo mismo que se desgaja sn basa 
mentó econoimco y social que lo motiva. Y no es que se hunda por la vSm -

corroído por sus propios defectos. Como comprende 
su trágico destino va virando hacia rumbos de socialización, mas tampoco 
acertara. Es muy difícil llegar a un armónico concierto entre el liberalismo 
«coiióniico y la economía organizada.

entra? sinentrar en .su esencta. K1 culto economista francés, y estimado camarada
Lucien T.aurat, ha visto bien e.sta modalidad. De los tres hechos principales

localismo, el capitali.smo ha tomado para sí el primero:
la dirección de k  economía por la voluntad consciente de la,cole¿tividad •
b r , . "  ' r   ̂ ^  e x p Io ta í-rd S  hom’.bre por el hombre y la de.sapancion de ks cla.ses. Y no solamente los ha olv- 
dado,^no que l<w acentúa. Cada vez hay más explotación; una gran parte 
fen ¿ ’’? S n ? ? í  i tramsforma en ganancia, en interés y en
S krio  v / n  r " ' va a los traliajadores en forma de
S f S h a r t^ T  ®-‘̂ <̂3istica.s americanas, los cálculos de.Wernerbonibart y eí grito de alarma de Mr. Oreen :

«Los asi>ectos socialr’stas del capitalismo moderno no se encuentran más 
que en el dominio de la economía dirigida, v aun así. es mi i r ^ e ^ c L S r
m'en°aSuIl’ acentuándose los aspectos socialistas del rcgi-

P ? k  m H - f ' '  Socialismo en cuanto a su csenTa
En k  medida que los monoi>olios reaiÍ7.an hov k  economía dirisrida en 

en sus ramas resi>ectivas, se trata de una economía dirigida según la voluntad 
de un puñado de magnates y no de k  colectividad .. ’

«toda la evolución del capital desde el origen del industrialismo se 
caracteriza i>or este proceso de socialieación espontánea. Así se prepara el

í- Presta en c Z ú ?  de
lo.s medios de producción y cambio, y centralizándolos de tal suerte míe k

grandes trastornos en cuanto a k  
técnica de k  producción y a k  contabilidatl administrativa >.

Ahora, que esto no hace superfina la intervención de la'consciencia sockl encarnada en la masa proletaria. consciencia social
Ks ne«sario organizar la vida de tal manera que el provecho de k  ...-H 

vidad d a d o ra  de los hombres, sin separaciones de i d e a f n n - t t i c t  i . ; - ?  
eziaii a la colectividad y que los encargados de di.stribuírlo sean los prontis 

creadores de k  riqueza : los prmiuctores, los sabios y los técnicos por mélin 
de sus Organos sindicales adecuados. Lk decir, que el propio productor sea a
b a k d y  v^d?h?mh ’ ^ carácter de tra-wjador > de hombre, sin separaciones absurdas como en la actualidad.
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ks una obra a emj)render por toda la Humanidad.. No la obra de un j)ue- 
l)!o contra otro. No la de un continente contra el opuesto. Es una tarea plane­
taria, de solidaridad, de conciliación, de reconocimiento por el trabajo.

Hay que aprovechar los adelantos de la técnica y los materiales acumu­
lados por todos y hasta las organizaciones que convenga del capitalismo. 'Pero 
liándoles un alma, una ética nueva, una nueva manera de convivir.

Sobre todo que, en este vasto plan de construcción y rectificación de 
t^ o s  los valores humanos, no predomine el espíritirde secta, que haga impo­
sible la convivencia armónica y sea nuevamente una clase la que se imponga.

El iieligro que se ve en los socialistas euro¡>eos, si no rectifican a tiempo, 
es de que unan su de.stino al del capitalismo con menoscabo de su esencia 
sociali.sta. Es imposible querer conciliar dos fuerzas antagónicas, dos antino­
mias irreductibles. Cuando crean haber arrancado una concesión al enemigo, 
vendrá el zarpazo fuerte de la dictadura a arrebatarlo. Y no es cosa de jugar 
m de iierder tiempo cuando se corre e! peligro de ser ab.sorbido por la última 
fuerza de la civilizackm material, que convertiría al hombre en un servidor 
inconsciente de la máquina.

 ̂ Es indisjwnsable recrear ia vida social, iwr la humanización de la econo- 
niia. Que ésta sirva para elevar al hombre y no que se convierta en esclavo 
ne ella.

¿Sobre qué bases se va a construir esta nueva vida?
Los hombres que colaboran y colaborarán en esta Revista lo irán exjio- 

luendocon la autoridad que les da su prestigio intelectual. Con serenidad, sin 
tos, alquitarando sus ideas y exponiendo con nobleza su pensamiento, im­

pregnado de humanidad, de perdón y de consuelo.

M arín C ivera

Noias alem anas
E l paro forzoso lia  aum entado e n  e! 

curso d e  la .segunda quin cen a de enero, 
-sobrepasando, p or prim era vez, la  c ifro  de 
se is m illones.

E n  e l  31 d t  en ero  e l núm ero de parados 
inscritos en  la s O ficinas del T rabajo  era 
alrededor de 6,041.000. E l aum ento desde 
e l 15 ide enero e s  d e  7.5.000.

D esde la  m itad de! año 1931 e l índice d e  ^ 
■ a producción e.stab'.ecido p or e l ¡n s ti tu t  * 
fu r  K o n ju n k tu r to rsch u n g  h a  caído de 74*4 
a 63.

¿ a s  tropas tapaneaaa de-
t^Hrarse e l día 16 de

noviembre...

(Chen Pao, Sganghal.)

E l com ercio e xterio r h a  íiajado a  982 m i­
llones de m arcos e n  E n ero 1932, contra 
una m edia m ensual .de r.360 m illones de 
m arcos en  1931, o sea, ha dism in uid o en 
un ,30 % .
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Lils leycK ile la economía 
caiiífalista y l»s crisis

L
as  leyes fundamentales de la economía capitalista proceden de su 
carácter de producción mercantil universalmente desarrollada don- 
de Hicluso la fuerza humana, la tuerza de trabajo, se presenta 

como mercancía. Contrariamente a las otras formas de la explotación 
hombre, la explotación capitalista reposa sobre la 

libertad de los explotados. Estos son libres de trabajar o de abste­
nerse; nmsuna ley, ningún decreto, ninguna disposición administra­
tiva les obliga a someterse a las órdenes de un i»atrono. Y si lo 
Itacen es en virtud de una coacción ¡niramente econónnica; al no po­
seer medios de producción, ni capital, vienen obligados, si quieren vivir a 
vender la fuerza de sus .brazos o de su cerebro. Y esta fuerza, transformada 
asi en una mercancía, se vende como toda otra mercancía, a un precio corres- 
I>ondiente a su valor, es decir, al trabajo que debe ser empleado para renro- 
ducirla, eu estas condiciones sociales medias. Siendo muy elevada la produc­
tividad dei trabajo humano, la manutención del asalariado st'.lo necesita unas 
pocas horas de trapajo por d ía ; pero el capital, que com,>ra su fuerza 
de trabajo, le hace trabajar ocho horas. Si la produtrción de los artículos de 
consumo n«esarios a la manutención del obrero exige, por ejemplo, cuatro 
horas, el obrero da. durante el resto de su jornada, cuatro horas de sobretra-

' •
Esta oi>eración es posible jiorque hay una distancia considerable entre 

lo que un obrero puede producir con el utillaje jierfeccionado de los tienux.s 
SmiUr°'' ^ ^  nidi.si«nsable para nutrirse, vestirse y educar .su

Estamos en presencia de tres elementos cuyas variaciones expresan las 
leyes fundainentale,s capitalistas; el primero e.stá constituido por el valor del 
utillaje (talleres y construcciones) y las materias primeras auxiliares; el segun­
do, por el valor de la fuerza de trabajo, representada por el salario ; el tedero

’ pS L  “ nmteriaIizándos¡

La potencia del utillaje, al que corre^ionde como corolario histórico un 
merto grado de cualificación y de instrucción de la fuerza de trabajo, deter­
mina la cantidad de materias que esta fuerza ¡mede tran.sformar diariamente 
^  objetos susceptibles de ser cousmnidos, A mayor jiotencia del utillaje 
fuerza productiva, mas considerable es la masa y el valor de la materia mueíu 
i ^  iejada, traasformada y manipulada jior un numero dado de trabajadores 
Si llamamos c ( -  «capital con.stante») el valor total del utillaje usado y de
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las materias consumidas en la producción, r  { = (¡capital variable») el valor 
de la fuerza de trabajo, y pl a Iz plusvalía, el valor total de la príxiuccióii 
ulterior dada se expresa i>ór la fórmula:

c + V + pl

Las proi»rciones recíprocas de estos tres elementos están lejos de ser 
fijas, y van modificándose constantemente en un ritmo determinado que 
Carlos Marx descubrió. Como el capital, bajo el estimulante imperioso de la 
competencia, viene obligado al aumento incesante de la producción, k  masa 
y el valor del utillaje y de las materias aumentan más aprisa que los obreros 
que ks manipukn. líl v disminuye con relación al c; así, un capital dado 
emplea cada vez menos asalariados. De aquí la ley de la sobrepobkción rela­
tiva que se manifiesta durante la última fa.se del capitalismo bajo k  forma 
de paro crónico.

L1 acrecimiento de k  productividad hace que los medios de subsistencia 
de los obreros puedan ser producidos en un tiempo más corto cada"vez. Una 
tracción acrecida de la jornada de trabajo se transforma en trabajo no pagado 
o jilusvalia. De ahí esta otra ley que hace que v disminuya con relación a pl: 
hay baja de salario rektivo (i).

En fin ; el capital c + v aumenta más ajirisa que pl, la plusvalía. Esta 
es la ley de la baja tendencial del tipo de ganancia ; pl, aumentando en cifras 
absolutas, disminuye en rekción con c + n, porque el aumento de pl con. 
relación a u no puede ser obtenido más que por aumento todavía más acen­
tuado de c.

Estas tres leyes conducen periódicamente al capitalismo a ks crisis, 
ara comprender bien el mecanismo, conviene recordar que k  plusvalía se 
mde en una fracción consumida por k  clase capitalista (pl.'^°) y  otra frac- 

ci n destinada a k  acumukción, al ensanchamiento de la producción (pl.'^). 
odavia aquí estamos en presencia de una necesidad absoluta impuesta al 
pital imr k  competencia : la fracción consagrada a k  acumulación se acrece 
s rápidamente que k  fracción consagrada al consumo.

 ̂a proíiucción aumenta de año en año, más el consumo representado 
(cajfital variable + plusvalía consumible) aumenta con menos 

pl ez que el total de los valores producidiDs c + v + p l^‘ + piy^. 
se de con.sumo de k  sociedad es demasiado estrecha para la fuerza produc- 
a, extendida e mtensificada de más en más, y que funciona con el solo fin 

capital, o sea, de vender con provecho k s  mercancías 
ucKias. Li total v + p l/‘\  al ser demasiado restringido para absorber 

Pr^tiocióii, el capitalismo debe buscar compradores cuyas rentas 
* distinta fuente a la de v o pl. Y los encuentra entre los produc- 

müependientes, i>oseyendo en propiedad los medios de producción y que 
la sometidos a k s  leyes que determinan la repartición de k s  rentas en

onomia capitalista: los camiiesinos y artesanos de los jiáíses industrkles

d e  todo e l petl.K lo que  preceiJe a l  c rac  de  Valí
i-oinciaen a e s te  respecto .
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y de tod*s las Otras regiones del globo. Pero k  capacidad de absorción de este 
medio e^racapitabsta se extiende menos ráando que Ja producción capitalista 
y llega el momento en que los mercados están repletos y estalla la crísi.s.

El capital supera la crisis por medio de un doble proceso de expansión 
y de contracción. La liquidación extensiva se efectúa por el en.sanchSiiento 
de los mercados no capitalistas (conquistas coloniales, extensión de las 
estros de influencia). La liquidación intensiva, el saneamiento interior se 
ope« por el restablecimiento de la rentabilidad: k  multiplicación de ks 
quiebras provoca ¡a desajianción o k  absorción de los negocfos incapaces de 
sostenerse, la caula de los jirecios arrastra la dejireciación del capital el paro 
de k  aciimukción la di.sminución de los salarios. La 'plusvalía^edúcidl en 
razón del numero de asalariados, corre.sponde a iiii valor-capital todavía más 
reducido, lo que significa aumento del tiixi de ganancia, 1.a base de consumo 
fekdóT a k f  ’ ]>or el paro, .se extiende relativamente en

Las crisis no provienen solamente de lo que se llama «la anarquía de k  
producción cap.tabstaM, el insuficiente aju.ste de k  j.rodiicción al consumo 
la falta de previsión, la de.sproporción entre las distintas ramas de k  econo- 
mia, .^no que ocurren jmr causa de k s  leyes rigurosas esbozadas más arrSa y 
que obran con el automa.tismo y el vigor incoercibles de ks leves 
naturales, haciendo imjiosible todo ajuste consciente mientras tanto exkfaii 
sus causas profundas, k  i-ropiedad y k  ganancia capitalistas. Se atribuvL 
las crisis a la simple anarquía y  a k  complejidad del mercado, porque ks ver 
daderas fuerzas motrices que dominan el movimiento de c, v M v t>l 
^m anifieskn a través de esta anarquía y de esta complejidad. En'la b a i  dé 
todas estas leyes existe el hecho que la fuerza de tral>ajo es una meSaneS y 
es una mercancía jiorque los medios de produccióu son k  propiedad exclusiva 
de una clase que no los hace funcionar más que en k  medida que e.ste fun 
cionamiento se efectúe a un tipo de l>eiieficío dado. El resorte de las crisis v 
de su liquidación es k  ganancia capitalista.

capitalismo moderno, particularmente en el curso de la 
ultima década, ha aportado elementos nuevos que tienden a modificar estas 
leyes fundamentales en el .entido de una agravación. Para p r i S o  n á 
diremos que estos elementos no son nuevos en sí mismos. Lo nuevo es su 
nom^bre y su envergadura. Habkmo.s de los monopolios (ententes cariéis 
trusts) y del crédito, que Beriistein consideraba cándidamenteTac^ tre ^ ^  
anos como fenómenos de adaptación y  de atenuación de ks contradicciones 
capitalistas. La exjieriencia da razón al espíritu abstracto

La monopolización de determinadas ramas de la pralucc-'ón nue mn, 
pleta y so.stiene un proteccionismo cada vez más desenfrenado refuerza las

sociedad . k  baja de con rekc.on a pl y  de con rekción a Lo.s
8
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precios de monopolio, generadores de vida cara, disminuyen la capacidad de 
compra de la clase asalariada de forma que la relación v/pl  se modifica con 
mayor rapidez aún en favor de pl. Es verdad que los monopolios tratan de 
frenar la acumulación, puesto que están obligados a restringir la producción 
liara imponer a los compradores precios más elevados ¡ i>ero la comjietencia 
a que se entregan entre ellos (luchas por' la cifra de producción correspon­
diente) y la que deben sostener sobre el mercado mundial, por encima de las 
fronteras nacionales ¡irotegidas, no Ies permite restringir la acumulación. El 
dumping, al que recurren forzosamente, les obliga, i«r el contrario, a acumu­
lar más todavía, lo que refuerza la baja de pl/^ con relación a

El crédito obra en el mismo sentido. El crédito al consumo (acordado 
esencialmente a los asalariados, pues los capitalistas no tienen necesidad de 
el) no aumenta más que temporalmente la capacidad de compra de los traba­
jadores. Y la reduce tanto más en el porvenir cuando una parte del salario, 
debiendo saldar las compras pasadas, no contará como demanda nueva. Esta 
forma del crédito creando una demanda teinjiovalmente acrecida estimula 
todavía la acumulación y refuerza la despro¡iorción entre pl.‘' ‘̂ y pl-' °̂, apre­
surando la baja acentuada de v en un próximo porvenir. El crédito acordado 
directamente a la producción es un potente estimulante a la sobrecapitaliza- 
< ión y al acrecimiento de pl.'’‘ con relación a pl/°

Frente a este encogimiento agravado del mercado capitalista existe la 
¡'cnuria crónica de mercados extracapitalistas, todavía bastante vastos en 
cuanto a .su amplitud absoluta, pero cada vez más in.suficíentes si se les com­
para con la enorme fuerza productora del capital que debe jionerse en valor 
«1 el mundo entero. El capitalismo ha entrado en su jieríodo de vejez, de 
«stancam-.ento crónico. I.íi Era de .su ascensión triunfal, de sus largos e impre- 
tiiosos ¡leríwlos de proSíi>eridad, se ha cerrado.

 ̂ Cada [laís capitalista no pjaede adquirir nuevos mercados más que arran 
candólos a los jiaíses concurrentes. La penuria crónica de mercados empuja 
a cada capitalismo nacional a proveerse de todas las armas de la guerra econó- 

cierre, cada vez más hermético, de las fronteras nacionales, es la 
c ligada consecuencia, lo cual viene a exacerbar el viejo conflicto entre los 
iiartidarios del laissez faire y los adeptos del intervencionismo, haciéndose 
responsables mutuamente del estado caótico de k  economía mundial. Los 
primeros acusan las restricciones y prohibiciones de toda suerte, los monopo- 
‘Os, el proteccionismo, lo.s impuestos excesivos, la política del crédito dirigido. 
-os segundos recriminan la libre competencia, el juego ciego y anárquico de 
s iniciativas individuales, los movimientos desordenados de k s  mercancías 

y de los capitales a través del mundo.
. . Perdón —replican los librecambistas—, k  libre comi>etencia se puede 

existe por causa vuestra, que habéis destrozado su admirable 
ecamsmo automático con vuestros cariéis, vuestras tarifas, vuestros impues­

tos, vuestro estatismo.
^  't^onomía dirigida no ha tenido más éxito —responden los inter- 

cnc.onistas— «s porque vue.stro.s principios liberales han estorbado k  orga-
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nización racional de la producción y del rejarto y nos han impedido suprimir 
completamente la competencia.

1-as dos tesis se oponen irreductiblemente. Una atribuye la crisis (o por 
lo menos su gravedad exceiwional) a que hay demasiada organización en la 
economía, y la otra a que no hay todavía bastante. Una y otra no hacen más 
que reflejar tendencias reales de la economía caii>italista, tendencias que obran 
simultáneamente y cuyo conflicto no cesa de acentuarse a medida que pro­
gresa la dei>resión crónica.

En la carrera general y desenfrenada a los mercados no capitalistas, cada 
capital tiene necesidad del armazón que constituye su ajiarato de Estado, no 
sería más que jmr defender jiosiciones comerciales,ya conquistadas. Con mayor 
razón este armaz<>n es indisiiensable a la extensión de ios mercados, pues ella 
sola permite la aplicación de todos los métodos modernos de expansión, la 
puesta a contribución de todas las capas i>opulares, ¡a práctica del dumping 
bajo todas sus formas, la movilización de todos los recursos nacionales, en vista 
de reforzar la propulsión expansiva, ley suprema e inalterable del capital.

Esta necesidad de una economía nacional organizada, reglamentada, 
dirigida, entra constantemente en conflicto con la necesidad no menos impe­
riosa de una circulación libre e ininterrumpida de las mercancías y de los 
capitales sobre t^ a s  las rutas comerciales de nuestro globo. El conflicto per­
petuo entre la libertad y la organización, entre la competencia y e! monopo­
lio, entre la economía e.spontánea y la economía dirigida, reviste sus formas 
más agudas sobre el mercado mundial. Es sobre el mercado mundial, último 
refugio de la libertad económica, donde se produce cotidianamente el choque 
de las economías nacionales más o menos organizadas, Y es sobre el mercado 
mundial donde la lucha entre el liberalismo y el intervencionismo encontrará 
su solución definitiva, y es allí donde se elabora la síntesis de una unidad 
superior de los dos principios capitalistas irreductiblemente opuestos.

La organización de la economía mundial no ¡xxlrá efectuarse más que 
por la supresión de la cau.sa determinante de la marcha a los mercados extra- 
capitalistas; e.sta causa es el capitalismo y el reparto de las rentas que se 
derivan. Sólo con él desaparecerá la necesidad de mantener a toda costa los 
caparazones nacionales, que estriñendo las diferentes economías nacionales, 
les iimpiden el fundirse eii una verdadera economía mundial.

I.a organización racional de la economía mundial es la única salida del 
caos actual. Pero esta salida tiene ¡>or condición la intervención consciente de 
una fuerza que esté i>or encima de las mortales comi>etencias de las diferen­
tes economías nacionales monoriolizadas. I-a organización de la economía 
mundial no podrá efectuar.se más que contra las dos doctrinas que se enfren­
tan y cuyo conflicto —cajiitalismo liberal (concurrente) contra capitalismo 
organizado (monopolizado) se traduce en la realidad por la concurrencia de 
los monoiwhos, por la libertad anárquica de las organizaciones monopoliza­
das, ,iK>r una monoimlización desordenada en medio de la anarquía de la 
concurrencia. Esta solución, oponiéndose a los dos principios capitalistas es 
la solución socialista. I-a economía mundial organizada será socialista o 
no será.

,r, , L u d en  L au ra tParís.
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Revisiones

li» Eiiyéiiicii siiitc la
crisis ecoii«'Hiiicn iiiiiiMlínl ilu lioy
Y iiiiK iirevísioaes para el futuro

En  1900 acaece la muerte de Nietz&dhe y con ella se extingue el ultimo gran 
foco del j>eii&aniiento filosófico europeo del siglo xix. Ix) que Rousseau 
para la paidología re5)resenta Nietzsohe para l!a eugenesia; es el pionniei 

o primer aiclaníado de la higiene de la raza, que reveló, con chispazo genial, 
ya en 1888, época en que denuncia el ipe’igro de la decadencia racial y reco­
mienda m«liiidas salvadoras, como el certificado prematrimonial, te ((Segr^a- 
cióni) y ¡a «esterilización)) de los anormales y otros postulados eugénicos. 
Con Nietzsahe adquiere la eugenesia carta de naturaleza en el mundo de la 
filosofia. Y lo que en el terreno de la especulación abstracta alumbró Nietzs­
ohe, es llevado al campo de la ciencia experimental por Galton y Pearson, en 
Inglaterra ; Vacher de I ¡̂>oU'ge y Richet, en Francia ; Ploetzs y Schallmayer, 
en Alemania; Madrazo y Amador, en EsjMiña, quienes asientan sobre prin­
cipios científicos la doctrina de la selección humana. Y. al cabo de cuarenta y 
cuatro años, se confirman en el campo de la filosofía —por Keyserling— las 
previsoras afirmaciones de NietzsChe. Esto quiere decir que hoy la eugénica, 
lauto en el terreno de la metafísica como en el de la ciencia ,i>ositiva, es una 
realidad inconmovible. Lo que equivale a sostener, en el terreno práctico, 
¡jue su doctrina debe ser conocida y propagada en suficiente extensión e 
intensidad, a fiu de que se filtre a través de todas las capas sociales para el 
It^ro definitivo de sus ideales.

No obstante esto, en Esjiaña el atraso es tan grande en materia eugénica 
que suele confundirse frecuentemente con la doctrina maltusiana, aun en 
os medios culturales de mayor relieve. Pero no vamos ahora a establecer 
n diferendación clara que existe entre ambas doctrinas, porque ello quedó 
resuelto en nuestra monografía El Maltusianismo no es el Eugenismo, publi­
cada en marzo de 1929 i>or (iacela Médica Española, y reproducida en abril 

mismo año 5)or Revista Médica, de Barcelona, y, posteriormente, i)or 
s waioi, (le Valencia, y otras publicaciones culturales. Me limitaré, pues,
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solamente a reproducir un cuadro sintético, de gran transparencia, que nos 
sirva de antecedente metódico al presente artículo.

Escuela Fundador
Campo de 
Investiga­

ción
Problema 
de estudio Objelo Medio Fin Ideal

común

Maltusia­
na 0  mal­
tusianis­

mo

Malthus
(1766-1834) Bconomía

E l ni0 V1 - 
miento de 
la pobla­

ción

P ro cre a ­
ción orde- 
. nada

1
«Blrth-

Control» Riqueza
9

\
Galtonísna

0
cugenismo

Gallón
(1822-1911) Biología Los hechos 

de herencia
Meiora de 

la raza
Selección I 

arllflcial !

1

Salud \
%f*

1

Todas las Ligas maltusianas forman hoy una Federación internacional, 
presidida i>or el doctor C. C. Little, rector de la Universidad de Maine 
(U. S. A.), y cuyos fines son los siguientes: i.° Mostrar a los pueblos y a los 
Gobiernos los dañas de la sobrei¡oblación. 2." Disminuir y eliminar el exceso 
de i>oblaojón por la difusión del conocimiento de los métodos desfertillizantes, 

.que no deben confundirse con el aborto. 3." 0]¡onerse a toda legislación pro­
hibitiva de la enseñanza de las prácticas anticoncepcionales higiénicas. 4.° Re­
comendar al Cuerpo MMico la enseñanza de esas prácticas, jiarticularmente 
en los hospitales, asilos y centros de beneficencia. 5." Trabajar por el mejo­
ramiento de la raza, [lermitiendo a los ]xadres de fam.ilia restringir la prole al 
número de hijos que razonablemente puedan traer al mundo teniendo en 
cuenta .su estado de salud y .sus medios económicos, y autorizándoles a ab.ste- 
nerse de ])rocrear cada vez que una enfermedad hereditaria o de otra índole 
corriera el riesgo de convertir a los hijos en .seres incapaces de subvenir a su 
propia exLstencia. 6.“ Desarrollar el .sentido de la responsabilidad sexual y 
disminuir así la prcqjagación de las enfermedades venéreas, haciendo saber 
que la juventud debe concertar el casamiento en edad temprana (que no es 
lo mismo que precoz o jireniatura) sin preocuparse demasiado de su situación 
ecom'miica, ya que el birth-control les i>ennitirá limitar el número de hijos. 
Desarrollar con esto una sana instrucción de las cuestiones .sexuales. 7." Esta­
blecer un acuerdo internacional solicitando de todos los Gobiernos que pres­
ten la debida atención al problema de la natalidad en los diversos paí.ses, 
dictando medidas que eviten la sobrepolilación, (jue está reconocida como una 
de las cau.sas más in>portantes de las guerras.

A su vez, k s organizaciones eugénicas constituyen una Federación inter­
nacional, cuyo pre.s.\leníe es Leonard Darwin, .¡sabio emérito, heredero de uii 
gran nombre, que ha consagrado su vida a la magnífica obra de la r^enera- 
ción humana.). Esta Federación, tiene su sede en París, en el domicilio social 
de la Liga de las Sociedades de la Cruz Roja, y sus fines concretos .son: 
I . "  El aumento de los stocks humanas biohigicamente superiores; y 2° La 
disminución de los stocks humanos interiores, según el prc^rama de actuación 
de todas las Sociedades eugénicas del mundo.

Posteriormente, se ha constituido una ..Liga mundial para la reforma 
sexual sobre bases científicas», que ha celebrado ya cuatro Congresos inter-
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nacionales. Los fines de e.sta Liga quedaron establecidos en el Congreso de 
Copenhague (1928), y son lo.s siguientes: i." Igualdad política, económica 
y sexual de hombres y mujeres. 2.° SeiJaiar el matrimonio (y especialmente 
el divorcio de la tiranía de la Iglesia y del Estado). 3.“ Control de la concep­
ción, con al fin de <iiie la ¡)rocreaci6n sea un acto deliberado y con pleno 
sentido de la responsabilidad. 4.° Mejora progresiva de la raza mediante la 
aplicación práctica de las doctrinas eiigénicas. 5.“ Protección para la madre 
soltera y el hijo ilegítimo. 6.” Actitud racional ante las personas sexualmente 
anormales y especialmente hacia los homosexuales. 7.“ Prevención de la pros­
titución y de las enfermedades venéreas. 8.° Jui^ar las actitudes anormales 
del impulso sexual como fenómenos más o menos patológicos y no, como 
hasta aquí, como crímenes, vicios o pecados. 9.'’ Juzgar simplemente como 
actos criminales los que infrinjan los derechos sexuales de otra persona. Los 
actos sexuales entre adultos responsables y realizados con mutuo consenti­
miento serán estimados como artos de la vida privada de esos adultos. 
ro.° Educación sexual sistemática. Esta Liga está presidida por el doctor 
Augusto Forel (Suiza), doctor Havelock EUis (Inglaterra) y doctor Magnus 
Hirsohfeld (Alemania). El Comité ejecutivo lo constituyen; Doctor Paul y 
Marie Krisohe, de Berlín ; doctor Walter y Hortha Rióse, de Frankfurt-am- 
Main, y doctor I.. H. Lounbach, de Copenhague.

Estas tres grandes organizaciones mundiales han ido apareciendo suce­
sivamente y desenvolviéndase en círculos concéntricos, envolventes. La nota 
característica de la «maltusiana» es el estudio del problema de la población; 
lo pr<q>io de la «eugénica» es el problema de la .TeíccciÓJí, y el campo acotado 
por la «sexualistan es el problema sexual en toda su amplitud ; esta última 
engloba a las dos anteriores,

II

Las grandes matanzas bélicas, producto de la desorganización económica 
7  social de los Estados modernos, tienen su ajtoteosis trágica en la guerra 
mundial de 1914, Y es Alemania, sobre todo, el primer protagonista, sin 
duda, en la gigante y macabra escena. Por eso este gran ¡wís centroeuropeo 
tiene hoy el valor de im documento vivo ante la eugenesia y el poder de 
ejemplificación para la conducta social del porvenir. Vamos a registrar algu­
nos de los datos recogidos (¡Micientemente por Margarita Sanger en Internatio­
nal aspecls of Birth-Control.

La primera nota hiriente del cuadro desolador que ofrece la Alemania de 
trasguerra, como, en general, todos los países beligerantes, es el estado mise­
rable de la población oampe.sina y el de la clase traliajadora, tanto manual 
como intelectual, en la vida urbana. La Cruz Roja Internacional ha compro­
bado este hecho bien s^nificativo ; «Antes de la guerra se suicidaban anual­
mente t,2oo alemanes; mas hoy la cifra de los suicidas se eleva a 80.000.» 
f^uede decirse que en la actualidad la vida en los i>aíses no beligerantes más bien 
^  soporta que se disfruta ; pero en aquellos pueblos en que los males se muí-' 
tiplican y latj «taras» hereditarias se acentúan, la existencia huriiana llega a
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una tan abrumadora amargura que se hace n.nsqportable. Y entonces ai>arece el 
suicida, como una de las múltiples (¡flores del mal».

Un análisis más detallado nos ¡tresentará la tri.ste verdad en sus princiiw- 
les as¡>ectos.

Morialidad _v ynorbilidad.—K1 número de niños que mueren de tubercu­
losis se ha elevado al cuádruude de antes d t la guerra, y, sin embargo, se ha 
comprobado que la mortalidadinfantil era aún inferior a la mortalidad de ¡os 
aduiltos. E.sto es debido a que la escasez de leche obligaba a lias madres a ama­
mantar ellas mismas a sus hijos. Pero esta última situación ya ha cambiado 
porque las madres, obligadas a trabajar o insuficientemente nutridas, se 
encuentran incajíacitadas ¡)ara la lactancia. Y como resultado, se aprecia un 
considerable aumento de los niños débiles y raquíticos. En los centros de 
protección maternal se ha demostrado que el 6 % de los niños ladecen tras­
tornos alimenticios agudos; el 12 1/2 %, tra.stonias alimenticios crónicos, 
y el 32 %, raquitismo. I.a disminución del ]>eso de los niños es un hecho 
general y ninguno tiene el corresi>ondiente a su edad. En las grandes i>ob]a- 
ciones la mortalidad infantil hace estragos. En 'Munich, por ejemplo, se eleva 
al 40 % de la población infantil.

Asisiencia social.—Las condiciones económicas obligaron a gran número 
de ho^útales y obras pías a la clausura definitiva. Y el número de enferme­
rías, a.s:los, etc., dis-minuye cada día. En 1922 haWa en Pnisia 2 400 casas de 
a.sistencia ¡rara niños, las cuales, a partir de esta época, han quedado reducidas 
a la mitad. A] finalizar el ¡leríotlo de inflación, el 30 % de tuberciiio.sos, de 
Manheim, el 50 % de lo.s mismos, en Xurctnlrcrg. y ca.si d  ron % d, Uam- 
biirgo, se encoivtraban sin sábanas eii sus lechos. Las Alaterni'dadcs. su[)r¡m¡- 
das muchas :¡)or falta de recursos, no ¡moileii atender a las diarias demandas 
de pki7.as. En muchos casos los a.silos nocturnos han tenido qiie ofrecer refu­
gio a pobres ¡rarturientas .sin vivienda. Y, a menudo, a los .seis días de dar a 
luz, la madre tenía que aliandonar el hospital v al propio hijo recién nacido 
que ingresa en el orfanato. Estas ca.sas de huérfanos están atestadas, pues ya 
las familias no quieren encargarse, como antes hacían, de niños aliandona- 
dos, los cuales se encuentran en condiciones deiilorables. Lo corriente es que 
vanos niños tengan que dormir en una .sola cama.

Natalidad.—Kíitas -circunstancias de crisis económica influyen también 
en el r.ovimiento demográfico de la población alemana. U  natalidad era en 
üerlm, .n  1923, de g’4 Por mil habitantes, mientras que Londres, enia misma 
época, da un contingente de 2o'2, Más de ciento veinte escuelas se cerraron 
por falta de alumnos. El número de nacimientos, que era en Alemania de 
dos millones en 190S, sólo tenía 1.600,000. en 1920, y 1.300.000, en 1023. ‘ 
h l exceso de nacimientos .sobre defunciones era de 900.000 antes de la guerra 
y bajó a 430.000, en 1923. So-bre todo, entre los intelectuales e.s donde más 
notorio se hace este descen.so. miseria de estas clases, v ¡«rticularmente 
las univer-sitanas, que se encuentran en un estado de ¡lobreza lamentable, ha 
•sdo objeto de un estudio en el Journal of ihe American Medical Associalion 
y  se ha fundado en Chicago, bajo la ¡iresidencia del doctor Ludwig Hektoen' 
un Comité de socorro a los intelectuales alemane.s. En fin, mientras que las 
poblaciones obreras conservan una natalidad jiróxima de 4. las clases alUis v 
burguesas hacen disimmii'r b  suya ¡mr debajo de 2.
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Lacras sociales.—Después de la guerra, el alcoholismo y las enfermeda­
des venéreas han tenido un aumento considerable en Alemania, El alcohol 
sobre todo, ha hecho presa en la .mujer. Entre las bebidas espirituosas, es el 
aguardiente lo que más se consume. En cuanto a las enfermedades venéreas 
w 'ha comprolwdo un recrudecimiento enorme de la sífilis. Estadísticas que 
datan de 1922, muestran que umgnan número de hombres perecen anual­
mente víctimas de este azote soc.ial. Se calcula que es causa de muerte y de 
alteración mental en el 30 % de los alienados, en el 7 % de los epilépticos y 
en el 80 ^  de enfermos con aneurisma. heredosífilis va también en au- 
nwnto por todo el territorio. Según Neisser, todos los adultos de las grandes 
ciuíkdes alemanas han pagado su tributo a la blenorragia. Blaschko asigna a 
Berlín lao^blenorragias por cien adultos, y a  Breslau, 200 %. Un estudio com­
pleto de esta cuestión, en su afec to  mundial, puede verse en la obra de 
^ rra ra , titukda Difesa Sociale. y en la del doctor I.ecIerc-Dandoy, sobre 
Lé€$ ravdgcs de la blenorragie (i).

Aborto aftijicml.—l.o?, factores económicos traídos por la guerra mun­
dial han contribuido también al aumento extraordinario del número de abor- 
tos en Alemania. Según Krohne, .se elevan a la cifra anual de 800 000 A 
principios de siglo, en Berlín, el promedio era de diez abortos por cien casos 

^  40 %. Este aumento se debe, naturalmente, al
aborto artificial, que trae como consecuencia unas 6.000 muertes de las muieres 
que lo practicaron jior intervención ilegítima, y 75.000 enfermas como con­
secuencia de «ste tipo de aborto. Además, hay unas 8.000 mujeres presas en 
las cárceles de Alemania por el ejercicio de esta práctica ilegal. Se ha dado 
el caso extremo de que el ministro de Justicia, ante el espectáculo de Saxe 
concha una amnistía en favor de las mujeres condenadas por aborto ya qué 
su drfito era consecuencia inmediata de la gran miseria y del hambre

 ̂ He aqm, a grandes rasgos hecho, un cuadro que se repite en muchos 
paases con fondos mas sombríos si cabe que en Alemania, iiaís, al fin v al 
oabo, de la técnica, de k  ciencia y de la organización ciudadana. Es por esto 
por lo que la eugénica se yergue invocando sus principios para dar paso a una 
liumanHlad nueva, libre de prejuicios sexuales.

I I I

1 ^Previsiones? El influjo pernicioso de k  crisis económica mundial sobre 
la salud de k  raza es hoy un hecho bien patente. 'Pero no cabe duda que la 
esperanza del mundo estó en el avance organizado de k  ciencia al servicio de 
la solidaridad humana. Los problemas fundamentales de k  vida no se resuel 
ven a puntapiés ni con improperios. Esta es k  vieja ceguera, todavía mal 
curada. Hoy cruza la tierra, como una tromba, la trompeta del odio Pero el 
^10 es negativo, y lo es por irracional, antiestético e inhumano. La actual 
lucha de clases —herencia maldita del i-a.sado- tendrá que ser sujierada por

^  m u jeres estérU es tienen por m aridos hom bres que en  una época
fn é!. “  padecido b len o rra g ia . (I)r, Noeggeru.t). .D e  cada rail c iegos, ochocientos
lo son d e  nacim ien to y  su cegu era  e.s debida a la  b len o rra g ia . (Dr, R enon).
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una fase histórica más civilizada, esto es, más cargada de experiencia y de 
pensamiento. ¿Cómo? Sólo por una sincera e inteligente colabomcién de 
sexos. El sexo y el amor también tienen su ley, y la humanidad nueva ya 
vislumbra dónde está el más alto sentido de la vida. Su logro será la mayor 
gloria de nuestro siglo.

I-os imjierativos bioli^icos fundamentales son : TRAllAJO y AMOR. 
Bien está que se preste toda la atención debida a la formación del hombre 
como ser produclor: ¡pero no se olvide nadie que, además de este asj>ecto, tiene 
el de reproductor. Ahora bien; liara el desempeño de la noble función reproduc­
tora se necesita una formación humana tan delicada y completa, que hoy sólo 
vislumbramos. No es pasible hacer obra de política sexual sin que se dé previa- 
meníe un derecho ír.vuaí, y éste no existe cuando no hay una moral sexual {la 
vieja moral era la negación del sexo). I-a nueva moral sexual será un produc­
to natural de una pedagogía sexual basada en las verdades de la biología. Si 
queremos mejorar el sistema social, tendrá que .ser formando al nuevo repro­
ductor humano, consciente y cajiacitado para su misión como tal, del mismo 
modo que el progreso del sistema económieo del mundo se logrará con la 
preij aración técnica del muchacho como futuro ¡iroductor. Tendremos una 
visión parcial, fragmentaria y mioj)e del problema humano si desi>lazamos de 
su campo de e.studio la ((herencia biol^ica» y desatendemos la profunda 
huella que &ta marca en toda vida, preocupados tan sólo con la acción for- 
tnadora del medio económico y S(x:ial. Y en este sentido es eii el que la eugé' 
uica tiene un puesto imi)ortante en el juego de fuerzas propulsoras del pro­
greso humano (i). .

Quiero terminar este trabajo haciendo mención de un movimiento coad­
yuvante al triunfo de los ideales eugénicos, que actúa ya vigorosamente en 
los países nórdicos y anglosajones de Europa: me refiero a las escuelas de 
librecultura, que practican el desnudo integral y en cíimunidad, no sólo para 
beneficiarse desde el punto de vista fí.sico, sino también —y esto es lo más 
im^iortante de su cometido— para curarse de los rancias prejuicios en que la 
sociedad burguesa vive st5)ultada. La norma educadora de estas escuelas es 
la sinceridad. Rechazan el pudor, terrible atavismo nacido en las prehistóri­
cas ('posadas de la sangre», y que hoy es un tapujo más entre los innumerables 
fai>ujos del .viejo régimen cajiitalista. Desnudez de alma y de cuerpo. Natura­
lidad y sinceridad. Verdad y valor i^ara decirla y sostenerla. Y salud como 
radiación eufórica de la vita plena. En este ambiente se forjará un nuevo ideal 
humano y el arte encontrará también un módulo más preciso y más profundo.

L u is  H u e r ta

(i) Una raza sana e s  la  m ayor riqueza qu e  puede ten er un país. I-a sujjerioridad de 
la raza depende e n  gran  parte de su.s cualidades hereditarias, las cua'.e.s varían  según 
las nacione.s. I,a herencia y  la  .sel(Mción son los gran des factores que rigen  'a  vida  del 
mundo. E l in flu jo  am biental, in capaz de crear cualidiuie.s nuevíLs, se  lim ita  a n u d ilica r 
1m  ya  exi.stenles. T an to  e ' in dividu o com o los grupos hum anos (fam ilias, naciones) 
'rven  som etidos a estrictas leve.s físicas. Por eso  una de las tareu.s prim ordiales d e  cada 
faetó n  consiste en  e l e.studio cuid.ado-so d e  las leyes biológica.s ¡>ara a ju star la s condicio- 

= ^ ia les a d ichas le y es , va que, cuando .se la s quebranta, nc cam ina a la degenera- 
ctón. (Prof. LunUborg, ÍPirector del In stitu to  S ueco de B iología d e  la  R aza.)
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I'resviife \  fiitiin»
«Ivl S¡ÍII«IÍCfllíSIIIO

S IN pretensiones de profeta, que suelen resultar fallidas en la mayoría de 
los casos, estamos en el deber de afirmar que ya no tiene remedio la 
(ju ebra definitiva del sistema capitalista. Mírese por el lado que se 

quiera; examínese con la atención y mimiciosidad más exigente; lo mismo 
da lo cierto, como resultado del examen, será que el cajiitalismo lia llegado 
al término natural de k  misión hist/irica que hasta ahora se le había atribuido.

Pero reconocer la existencia de un mal y comprobarla, aunque en una 
y en otra cosa .se ponga t, mayor enijieño, no quiere deoir que estemos ya-al 
cabo del camino; quiere decir, y es lo más interesante a recoger, que s- el 
mal existe y este mal pone en i>eligro la e.xi.stencia de la. stx-iedad. hay que 
imnerle remedio antes que sus consecuencias nos arrastren a la catástrofe 
definitiva. Y a esto vamos. ,Y vamos también a demostrar cuál es el jiresente 
y el futuro del Sindicalismo en relación a cuanto vemos y presenciamos.

Pasaron ya aquellos tiemixis en los que, ser sindicalista, partidario de la 
teoría sindical era, .senciaiamente, limitar la visión de las cosas al estrecho 
cuadro de las reivindicaciones económicas. Y esto pas<) porque no re.simndía 
a una reaudad. Era, más bien que otra cosa, el lialbuceo de algo que se quería 
decir; jiero que no se podía decir porque no se estaba s^uro  de lo que .se 
quería. Se dudaba como se duda en todos los principios.

Y pasó también porque la fisonomía del mundo ha cambiado; iiorque las 
orientaciones ideológicas han cambiado; imrque el eje sobre el cual se apoya 
la economía de los pueblos, de la que depende la política que éstos .siguen 
ha cambiado también.. ’

Y como todo cambio en k  estructura swial, tanto en la jiolítica como en 
la económica, determina lógicamente un cambio en las ideas, de aquí la nece­
sidad (le estudiar la influencia que estos cambios puedan tener en las tratis 
formaciones sociales y económicas que se realizan, Y después de estudiar 
estos cambios interesa esiudiar la relación que con ellos tenga el Sindicalismo 

b-sta era ayer la liase sobre la que asentaban sus aspiraciones económicas 
los trabajadores en general. Pero a medcda que las condiciones económicas y 
ia.s jiolitices modifican las condiciones y la fi.sonomía de la sociedad, el Sin- 
dicalisrno, como todas las teorías por las cuales los trabajadores manifiestan 
sus aspiracioiie-s futiira-s, Iwn de modificarse también. La influencia es mutua 
y, por lo mismo, recíproca.
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II

I.as ideas democráticas, que un día atrajeron a los trabajadores, plan­
tearon con ]>referencia los aspectos políticos del problema, y no los sociales.

Poniendo en juego la imaginación en lo que ella tiene de más ültisionista, 
se jiroclamaron un día los derechas del hombre y la igualdad ante la ley. V 
se hizo la proclamación después de una revolución en la que los individuos lo 
sacrificaron todo en nombre de la justicia y de la ilibertad.

Pero duró muy poco la fl'U .sión acariciada en los primeros momentos. 
Pronto los intereses de los menos reclamaron su imjterio sobre los intereses 
de los más. La historia volvía a reijetirse. Y el desengaño aleccionó lo bas­
tante para que en el seno de los burlados se produjese un cambio visible de 
orientación.

Pero el ijiroceso de esta evolución finé lento. Y sí bien siguió un curso 
ascendente que los hechos de cada día confirman con elocuencia sobradísima. 
no es menos cierto que el malestar de las clases trabajadoras, agravado por la 
injusticia social y k  mala distribución de la riqueza, hace que la lentitud 
inicial del movimiento adquiera un ritmo de aceleración que hoy marcha casi 
a razón de kilómetros i>or minuto.

¿Qué causas abonan esta aceleración del movimiento? 1.a tradición que 
regula las posiciones sociales. Según éstas, el pobre ha de ser i>obre toda la 
vida. Hay en su mliima exi.stencia dalgo» que lo condena iuexorableinente a 
esa condición. Poco im¡)orti que las ideas de amor al ]>rójinio y de igualdad 
.social tengan ya .siglas de existenck; teóricamente se aceita esta igualdad ; 
I>ero i'ráct'camente se reputa de todo ijnmto imj)racticaible.

Y este concepto bárbaro de la máxima riqueza en unos y de la extrema 
miseria en otros, qiredoraina como fundamento ineluctable en las normas de la 
convivencia social. ¿Pruebas de ello? Basta ojear el i«morama que la sociedad 
ofrece.

b’n proftindicemos, sin embargo, demasiado. No hace falta. Haciéndolo 
sólo a flor de los acontecLmientas que se nos ofrecen i>or todas i>artes, tene­
mos materia sobrante para razonar.

¿Qué ha sido la guerra pa.sada? Un crimen de lesa humanidad. Pero un 
crimen determinado ¡x>r leyes económicas. El ideal, caballeresco unas veces, 
religioso otras, que animó las guerras en el ¡lasado, estaba ausente en abso­
luto en la que la generación actual ha presenciado.

Alemania, nación densamente poblada y con una indu.stria exuberante 
y excesiva ¡lara sus mercados nacionales, necesitaba nuevos mercados donde 
enllocar el producto de sus manufacturas. Por eso busca alianzas, hace tra­
e o s ,  concierta pactos. Todo esto ¡larece dipidmacia, y eu el fondo lo es; 
pero es una diplomacia diferente a la diplomacia tradicional y legendaria. 
La de hoy, como la de ayer, es una diplomacia de plumeros, de casacas dora­
das, de trajes vistosos, de innúmeros galones; fiero tras esta chatarra dorada, 
tras tanto plumaje vistoso y relumbrante, asoma su faz burlona y sarcástica 
•bylok, el cheque de Banco, la cuenta corriente, el «Debe y el Haber», el tanto 
l'or ciento, las pérdidas y ganancias, el libro mayor de l'.iitradtui y Salidas.
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en cuyo vientre se gestan los crímenes monstruosos que al mundo asombran 
por su inlmniana crueldad.

Pero Alemania no es sola en esta ambición, Frente a ella están Francia, 
Inglaterra, Italia, Kstados Unidos, etc., etc. Está, en una ¡lelabra, otro grupo 
de capitalistas, de nacionalidad diferente, de iwís distinto, de lenguaje, leyes 
\- costumbre.s dis]>are.s; pero hay un lenguaje (¡ue les es común : Lucro. Y 
como todos ambicionan lo mismo y quieren dominar para enriquecerse, el 
óhoque es inevitable.

¿ Quién habló de guerra de derecho ? ¡ Qué inmensa mentira ! Para con­
vencerse de si lo era o no hasta tener en cuenta lo ocurrido después, lo que 
sncede^hoy, ahora, en este in.stante, en la actualidad y en el mundo entero.

¿Cuál ha sido el re.sultado? La guerra de hoy puede mostrarlo. Esta 
guerra dura, cruenta, despiadada, salvaje, cruel. Guerra en la que los intere­
ses económicos privan sobre todos los demás intereses en general. En momen­
tos, runcho más sangriento que la pasa^da, pues las víctima.s caen a millares 
silenciosa, pero ininterrumpidamente.

Reconozcamos, sin embargo, que la burguesía ha hecho cuanto ha podido 
por evitar la catástrofe. Por un lado, racionalización del trabajo; organiza­
ción científica de la prod'ucción; estudios técnicos sobre todos los problemas 
sociales con el pra|*í)sito de hallarles solución, Pero nada ha conseguido. Su 
quiebra, la de la burguesía, como clase dominante, y la del capitalismo, como 
instrumento al servicio de esta burguesía, es fatal, inaplazable, definiitiva.

Pero Id cuestión no es tan sencilla como a ¡i r̂imera vista ]>arece. Sí no, 
veamos. De un telo, k  burguesía, queriendo superar esas dificultades, hu.s- 
cando con ahinco, con afán, con insistenck digna de más alto emiieño, una 
renovación en sus procediraientc« industriales y mercantiles que equilibre la 
tektiza .social, asegurando a ks ma-sas trabajadoras un término medio decoroso 
de vida, un mínimo de existencia, el pan necesario jiara cada día. Del otro 
kdo, la clase traiiajadora que no quiere ni puede soportar va más la condición 
económica que k  Imrguesía le reserva, que, consciente de sus derechos y 
.segura de la razón de .su emiieño, exige a diario una renovación total, una 
transformación scKial que h.aga más equitativa y más justa la distribución de 
la riqueza prp^iucida. Y de este antagonismo de principio.s surge, como hecho 
inevitable, esa guerra soi-da que presenciamos a diario.

Para mantenerla, k  burguesía tiene k  tradición, la costumbre, la moral 
el dinero,_las riendas del Poder, el ejército, k  polida, tes cárceles. Tiene sus 
organizaciones económicas, verdaderas obras maestras algunas de ellas. Para 
oprimir al trabajador, [para esckvizarlo y someterlo, cuenta la burguesía con 
esos y otros muchos aliados.

La ckse trabajadora, por su ¡larte, no tiene otro in.strumeiito de defensa 
que el Sindicato, k  organización por ella y para ella creada. En torno a él 
a su sombra, se agrupan los trabajadores, concentran la fuerza inmensa, pero 
disiiersa hasta hoy, de tes explotadas multitudes. El fenómeno es digno de 
la atención niá.s elevada. Lo que fué un lialbuceo, urna insinuación, una inte- 
rrogacióm incontestada, es hoy, por virtud de la incaiiacidad capitalista, de la 
inexorabilidad ile tes leyes que nos rigen, jialabra clara, intencióai concreta, 
contestación categórica. Ya no .se jiide ju.sticia ni pan en nombre de ¡irinci- 
pios de candad o conmiseración hacia el' prójimo, sino que se pide {uiidán-
20

Ayuntamiento de Madrid



dolo «n princii^ios de justicia. Las i>alabras podrán ser las mismas; hasta las 
sílabas, si se quiere ; pero el sentido, la entonación son muy otras. Sbn incon- 
hmdibles.

Colocadas, ¡mes, frente a frente la fuerza y tendencias representativas 
de la burguesía y la fuerza y tendencias re¡)rcsentativas de la clase trabaja­
dora en virtud de los xleterminismos económicos <iue engendran a su vez los 
determinismos sociales y ¡jolíticos; convencida, por otra ¡¡arte, la clase traba­
jadora qiie, ¡lara ella no hay salvación si no la encuentra en sí misma ¡ y con­
vencida, además, que la guerra social alcanzará pro¡>orciones más amplias 
cada vez, el presente del Sindicalismo, su existencia como elemento prepon­
derante en la iudha que los trabajadores han de sostener para mejorar su con­
dición económica, política y social, está asegurada, com¡>leta, total y ftmda- 
nientalmente asegurada.

K1 ¡iresente, pue.s, le (¡¡ertenece, porque la condición que las clases capita- 
li-stas reservan a las clases tratejadoras, obligan a éstas a defenderse y a ¡>ro- 
curarse las armas nece.sarias, los instrumentos indispen.sables a su existencia, 
no yi como clase solamente, sino como seres humanos inclusive.

Dividida la sociedad en dos clases antagónicas en virtud de la organiza­
ción social y económica establecida, es natural c¡ue cada una luche por des­
truir a .su rival, y, como consecuencia de la necesidad que esta lucha le imim- 
ne, se ¡irocure el instrumento que la haga doblemente eficaz. Y para la clase 
traljajadora, este instrumento no ¡>uede ser otro que .su organización sindical, 
con las matizacimies y facetas que ¡rueda ad<j¡itar ¡lor raz.ones de forzoso orden
circunstancial.

III

Hasta ahora hemos hablado Sf>Io del presente del Sindicalismo. ¿Y el 
futuro? ¿Cuál será el futuro que se le ofrece?

Varias y inúltii¡)les son las tendencias que se dis¡mtan hoy la hegemonía 
de la dirección espiritual de la clase traliajadora. Socialistas, comunistas, 
anarquista.s. Todos éstos, dentro del concepto genérico que a la escuela socia- 
iista ¡lertenece. lantbíién as¡)iran a lo mismo las democracias burguesas'de 
tiuestro tienii¡)o, sin (¡ue olvidemos, como es natural, los rebrotes teológicos 
y eclesiásticos que, al ami¡iaro de un Sociali.smo cristiano, arrancado del 
"amaos los unos a los otros» con que el cristianismo captó ¡¡ara él el dominio 
de las conciencias en la mayor parte del mundo, también as¡iira a lo mismo, 
ye todas partes y ¡xir todos los conceptos es envidiada la dirección es¡nntual 
de los trabajadores.

Les ofrecen las democracias una legislación social futura (¡ue mejore sen­
siblemente la condición del asalariado en twlos ios aspectos de la \’ida. Reco- 
nwen <¡ue lo actual es injusto; ¡lero lo reputan inalterable en su base, 
j ''’|eamente ofrecen ventajas que suavicen la tiicción; que hagan menos dura 

injusticia, l'odo esto a cambio que las clases trabajadoras se muestren 
juiciosas y resjietuosas con los intereses creados y ace¡iten, como ley inexo- 
rabie, de la sociedad, su condiciión de clase inferior.

Va más allá el fiociaiismo. Pretende éste ur.a estructuración ¡lolítica que, 
uiediante la estatificación de la economía, se llegue a la destrucción de las
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actuales condiciones soc.;.ales en una síntesis seneral representada por el 
P-stado y la técnica y el músculo al ses'vicio exclusivo de la sociedad.

I'-s la estructuración del Estado ejerciendo funciones absolutas de regula­
dor de la Vida .w ial. Disi>one de las iinsErumentos de producción y de cambio 
y de lo au-oduado, y 61 regula, administra y ordena ot'xmo se han de utilizar 
esos instrumentos y cómo ha de distribuirse k  producción. Es, sencillamente, 
una suiperaoiión del Estado actual con tendencias, más bien con bases, emi­
nentemente colectivas.

Viene después la nueva concei>ción comunista. ¿Qué representa> La 
sujierestructuración del Estado. La última, podemos afirmarlo así. evolución 
a que puede llegar. Más allá no hay ya ]x>sibilidad ninguna ]>ara él. Ha llegado 
a -SU límite normal, a su tope. No hay más.

A continuación, como reacccón saludable, viene el anarquismo Concre­
ción, simplificación negación del E.stado. Organización libertaria. Constitu­
ción de Municipios libres, de Agrupaciones naturales de productores i>ara el 
bien común. Esta reacción clara y precisa frente a sus hermanas las escuelas 
marxista y iieomarxista que ponen al Estado, -no má.s allá, sino por encima 
de la sociedad.

Pero unas y otras tienden a estructurar el orden ijioiítico en primer lugar 
colocando el económico, en segundo. Actuando como organismo homogé­
neos, con programas determinados y fijos, tienden a practicarlos jior encima 
«e toda otra consideración.

1-a práctica, sin embargo, ha demostrado lo deleznable de tales asirra- 
ciones.

A cada revolución política jiasada ha seguido una reacción en favor del 
partido, secta o grupo triunfante. Y éste, dueño de la situación y de todos ios 
elementos coactivos que ésta proporciona, ha impuesto su' voluntad su pro­
grama, sus aspiraciones iiarticulares.

iU realidad es que el pueblo, la clase trabajadora más esiiecia-lmente ha 
contnbuado en proporción considerable en todas las revoluciones, y después 
esta misma realidad le ha enseñado cómo se le hacía víctima de las ideas dé 
de IOS otros. Es decir, que las revoluciones hechas i>or el pueblo y con su 
concurso han aprovechado a todo.s menos al pueblo que las ha hecho.

Pero alguna vez haibía de cambiar el janorania tpie las revoluciones ofre­
cen hasta hoy. Desengañados y contritos stilo piensan ya los trabajadores en 
hacer au revoluaón. la revolución de los que trabajan contra los holgazanes 
impenitentes. La futura será la revolución del trabajo contra la.s fuerzas que 
le impiden desenvolverse libremente.

¿Son instrumento adecuado para -intentar e.sta revolución los partidos 
pohticos o k s  escueja.s sociales que se desarrollan en torno a las actividades 
ideol^icas que interesan a k s  clases trabajadoras? No. Siguiendo la huella 
que los acontecimientos dejan, vemos ckramente que la revolución que se 
pecina y en el período que la siga, son ks fuerzas del trabajo k s  que obrarán • 
hay que hacer k  revolución económica antes que todo, puesto que ella dará 
hecha la política y k  social.

El Sindicalismo será quien mejor asegure el triunfo de esta revolución 
Ai>oderando.se de las tierras, de k s  fábricas, de los taUeres, de todos los ins­
trumentos de la producción, estará en condiciones de estructurar una nueva
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economía, y una nueva economía 4eterminará a su ve?., nuevas formas de 
convivencia social. Y como los psirtidos políticos han fracasado ya, y el movi­
miento futuro ha de ser un movimiento dondte la intervención de los traba­
jadores sea definitiva, ningún medio mejor p a r a  ello que el Sindicato.

Al Sindicalismo, pues, pertenece el presente y el futuro. Y le pertenece, 
más tpie ])or ninguna otra co.sa, portille rejiresenta el más formidable movi­
miento de masas ascendiendo hacia formas sociales más justas y mas humana.s 
que las presentes.

A n g e l P e s ta ñ a

La ofensiva contra los salarios

L o s íibreros m etalúrgicos d e  G ante han 
acep tado una dism inución de sa lario  a ra­
zón de a ’5 )x>r cien to  e l 15 de enero y  el 
¡ ’-i por ciento e l  15 de abril.

L o s patroniw m etalúrgicos poloneses 
pretenden rebajar el 25 p or ciento d e  los 
s.al.arios, pero .h.t.sta ahora se resisten  a 
ace|itarlo los S in d icato s obrero.s.

E n  S u ecia  se  resisten  los (íjrern s a  que 
se les d ism in uya e i  sa lario  e n  un 8 por 
ciento, como pratenden lo s  patronos, y  
por esta  causa está n pu nto de esta llar un 
conflicto.

a
L o s ferrocarriles d e  los lis ta d o s U nidos 

han rebajad o ei 10 por c ie n to  a  todos sus 
breros.

Y  hasta U e n ry  Lord , q u e quería m atar 
el S ocialism o por m edio de los sa/ario.« 
altos, se  ha visto  o id igad o  a  reducir los 
salarios m ínim os de sus obreros de 7 a  5 
dólares por día.
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£1 paro m undial alcanza  
aproxim adam ente a 30  m illones 
de obreros

He aquí la Estadística que da la O. I. T. ;
Número üe parados 

En 19Í0
PAISES M ESES

En 1931

Alemania ..............  Diciembre..
Austria ... ........... Idem ........
Inglaterra .............. Idem ........
Bélgica..................  Octubre ...
Dinamarca.............  Noviembre.
Holanda..................  Idem ........
Suiza.......................  Sei>tiembre ,
Checoeslovaijuia. ... Octubre ...
Australia................ 3 trimestre.s
Canadá ..................  Septiembre ,
Hungría..................  Noviembre.
Suecia .................... Octubre ...
Estonia.................  Idem ........
Finlandia ... .......  Idem ........
1' rancia.................... Noviembre.
Irk m la ................... Ickm ........
Ilai.a.......................  Idem ........
Japón....................... Agosto........
Letonia.................... Octubre ...
Noruega..................  Didenubre.. .
Nueva Zelanda.......  Noviembre. .
Polonia.................... Id em ...........
Rumania.................  Octubre ... .
Vugoeslavia. Idem

3.977000
294.845

2.299.592
92.126
44.202
54.915
33.903
61.213
90-379
19.422
24.308
45.501
3.282

10.279
18.595
25.622

556.4.S1
386.394

6.058
27.157
17.556

209.912
36.147
6.609

Porc6nia{e 
de súmenlo

5.349.000
329.595

2.572.602
207.378

67.257
105.671

58.186
88.600

120,694
35.048
31.076
65-469

5-425
14.824

123.891
26.353

909.234
418.596 

23.605 
34-789 
49-935

2-59.626
48.800
10.070

los Estados Unidos 
Alemania pasa ya 

>n ; 
del

Además, se puede calcular que, en la actualidad,
tienen alrededor de once millones de parados forzoso.s, ______ ___
de los seis milloiie.s; Inglaterra, de lo.s tres millones; Francia, del millón; 
ItaFa, también del millón; el Jainm, de los 500,000, y Es])aña, ta-mbién del 
medio millón de obrero.s sin trabajo.

 ̂ Con arreglo a estas cifras, podríamos decir que en los Estados Unidos 
esta en huelga forzosa el 16 % de su j>oblación industrial y comercial; en 
Alemania, el 17 % ; en Inglaterra, el 9 % ; en Francia, el 6 %, y en Italia 
el 7 %.

Ante la extensión del desastre, la Comisión de Paro de la Oficina Inter­
nacional del I rabajo, reconoce que la solución de esta crisis no puede depen­
der mis que de medidas económicas, financieras y políticas que están por 
encima de la competencia de la Organización Internacional del Trabajo.
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liSi ciiltiini
Y los lieclios ccoiióiiiicos

N ' i i i k duela de que desde la guerra eiirupea la cultura occidental 
está en crisis. Cultura preparada e impuesta por la burguesía 
1 ara ri misma, a  la medida de sus intereses, claro está que habría 

de flaquear en cuanto las bases te<)ricas que sustentaran a la clase burguesa 
desa|iarec:eran. Y teóricamente el cai>italismo burgués ha desaparecido. Ha 
perdido su dialéctica. 'Prácticamente se sostiene, pero cualquier incidencia 
adversa, cualquier s'mple alteración de ritmo nos pone de relieve toda su 
inconsistencia, toda su debilidad. I-a cri.sis económica, que a todas partes 
lleva su poder desmoralizador, ha puesto en trance de muerte el organismo de 
la cultura burguesa tan viejo y viciado. Del derrumbamiento sólo se salvará 
líi ciencia industrial y las ciencias naturales en general.

I-a primera consecuencia de la crisis con la limitación de los j>resupnestos 
de ciiselíanza ha sido la aminoración del privilegio de la cultura oficial uni­
versitaria. Supresión de consignaciones para trabajos de investigación, para 
publicaciones oficiales, centros de conferencias y de ex|iansión cultural. 
Muchos ¡laíses europe<is están en este caso v también los Estados ftnjt^os, 
aunque aquí la cultura burguesa dé un tipo de moral materialista distinto y 
sea una cultura racional-zada con fines'comerciales e industriales.

Dentro de los sectores oficiales esa es la primera consecuencia visible de 
la crisis. F.n Alemania ha tra.scendido también a lo artístico y ha determinado 
el cierre de la Ojiera, de Berlín, y de otros espectáculo.s de lujo, subvencio­
nados por el Estado o por los Municipios. En Inglaterra se han dado casos 
análr^os. En cuanto al asjiecto general de la cuestión, la primera consecuen­
cia de la cri.sis'ha sido de orden moral. Ha llegado el momento de que la 
burguesa comience a dudar de las afirmaciones 'básicas sobre las cuales había 
edificado su conceipcón de la vida. P<xlrá juavimentar con losetas de oro las 
calles sin haber resuelto problemas económicos y morales fundamentales. No 
hny que añadir hasta qué extremo estos fenómenos desmoralizan a la clase 
burguesa y le hacen ]>erder la fe en su projiia cultura.

De estos dos casos, en Esjiaña sólo se da el segundo. Los presupuestos 
"ficiale-. aumentan cu lo ijue a la cultura se refiere. Esto obe<lece al saram­
pión democrático de la Rejniblica, ijero durará muy píxto y, desde luego, w 
mca¡jaz de crear la cultura deinix'rátic<»1iurguesa. a la tpte aspira, portjue si 
esta no hubiera fracasado ya en países más adelantados que el nuestro, la 
crisis económica y !a marcha acelerada de la revolución lo im}>edirían. Ade­
la s , en Ksjiaña esl'i compensado este hecho con la formidable crisis editorial 
■IUe se padece y tpie determinó la quiebra de uu consorcio para propaganda 
'•■oiitrarrevolucionaria : la C. I. A. P. Luida a esta ijuiebra ha ido la suerte
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de pequeñas industrias libreras y el desconcierto de un sector intelectual que 
se había acogido a su tutela.

Kn este aspecto —pensamiento y arte—, la cultura española está ya deci­
dida hacia la nueva sensibilidad revolucionaria. Los primates del decaden- 
t¡suio del año 98, y con ellos su primer representante, Miguel de Ilnamuno, 
no interesan. Sus libros no se leen. Los de la generación intermedia entre 
el 98 y nosotros se han acogido a la i>oHtLca ¡«ra buscar en ella satisfacciones 
intelectual-burguesas que no les pCKiían dar sus obras. El artista joven espera 
la revolución a la que se entrega en cuerjxi y alma para hacer su labor sobre 
perspectivas nuevas. El caso de España en este respecto es, con ligeras va­
riantes, el de todo el mundo civilizado, a excepción de Francia. Generali­
zando a base de nuestro país se puede ex])oner aproxiniadamente la cuestión 
en su totalidad.

La cultura es, genéricamente, la cullura burguesa, que en España, más 
que en otros sitios, aparece infestada de superstición religiosa. En todos sus 
aspectos ¡a cultura ha estado lejos del pueblo, primero porque el feudalismo 
aristócrata y burgués la alejó temiendo que a la larga se convirtiera en un 
arma revolucionaria y, después, ]>orque, instintivamente, el pueblo ha recha­
zado las formas ¡>olíticas de dicha cultura: religión, democracia, arte inte- 
lectualista. Cuando se dice que el pueblo español es demasiado inculto se 
dice una verdad, pero pocos se dan cuenta de que es un hecfho favorable y 
propicio liara el desarroUo de una cultura auténtica. Es mucho mejor que no 
sepa nada si ha de aprender a re.signarse con la religión, a dejarse engañar con 
la democracia y a torcer su sana sensibilidad con el intelectualismo burgués. 
'Por fortuna, sin duda, el iiueblo esjiañol es inculto.

Frente a esa incultura, la crisis de la cultura burguesa viene a ser un 
fenómeno saludable que, naturalmente, acogemos con júbilo. Cuando vemos 
los teatros vacíos, las bibliotecas desiertas, las casas editoriales en quiebra, 
los museos abandonados, percibimos una realidad sana, vital, llena de espe­
ranzas y de jiromesas- 1.a cri.sis de la cultura burgue.sa, que estaba latente eii 
h.spaña desde deajmés de la guerra, se ha manifestado ya francamente con 
la crisis económica iniciada durante la Dictadura y precipitada con la avalan­
cha democrática de la República. I-a crisis económica que tantas alteraciones 
ha producido en el plano social burgués lo primero que ha destruido ha sido 
la moral intelectual burguesa. Hasta hace algunos años «hacerse una p>erso- 
nalidad intelectual» a base de cultura universitaria, con eco propicio en revis­
tas y ¡>eriódicos era una aspiración noble. Esa personalidad traía consigo esti­
mación social, bienestar económico, resi>eto de todos. Representaban e.sas 
aspiraciones algunos profesores de la Institución Libre de Enseñanza, del 
Centro de Estudios Históricos, de las Universidades de Madrid, tialq.inanca, 
.Sevilla, Barcelona. Ortega y Gasset, Marañón, Jiménez Asúa, Amcrico 
O stro. Universitarios que habían desplazado a los autodidactos de la genera­
ción posterior al 98 y que merecían aplauso y resisto por la tendencia a la 
sistematización y al método, a la racionalización literaria. Los jóvenes iban 
con ellos, sentíanse atraídos por la aureola de liberalismo de que la Dictadura 
de Primo de Rivera les investía. Ninguno de ellos militaba en política. Todos 
ofrecían, en cambio, la impre-sión tonificante de la inteligencia libre, de la 
idea desinteresada, exceptuando a (,)rtega y Gasset, que padeció siempre el
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infeccioso nial del frac. Había ese engañoso equilibrio de los períodos cesa- 
ristas, y los jóvenes más sanos les seguían iwrque en un ambiente de opresión 
la inteligencia es el ventanal abierto al infinito ,̂ llien es verdad que la inteli­
gencia entonces jugaba al desinterés y al liberalismo con bastante fortuna.

La crisis económica, acentuada con la alarma de la cúspide capitalista 
ante la Re]>úfalica, suscitó cuestiones vitalísimas que la Dictadura mantenía 
ocultas. El pueblo, el ¡iroletariado, la auténtica masa espiritual esj)añola salió 
a la superficie, se incorporó al primer plano de la vida del país. Con ella 
llegaron sugestiones nuevas, y su ímpetu redujo al segundo término a las 
minorías intelectuales, cuya aureola liberal y desinteresada palideció. La 
aparición de la masa en momentos de pasión ijolítica señaló dos campos con 
caracteres neto.s. Ki capitalismo y el proletariado. Lo burgués y lo revolucior 
nario. Claro está que había de olvidarse de los privilegios y de las aureolas 
intelectuales. Detrás de esos movimientos y delante están los fenómenos 
económicos. En esa nueva división del panorama español la minoría univer­
sitaria tuvo que decir las palabras reveladoras, Las palabras sinceras que 
durante la mentira y la ficción cesarista nadie decía. Ha aparecido, en esa 
"necesidad de definirse», la misión histórica de la cultura y de la inteligencia 
puras; el vasallaje ante la burguesía. nAl servicio de la República» quiere 
decir, una vez más, «al comipAs del presupuesto del Estado burgués». Perdían 
su contacto con la juventud sana, pero sabían que de todas formas, a la hora 
de la máxima sinceridad, de ninguna manera hubieran podido coiiser\’arlo. 
Intentarlo con un esftierzo intelectual superior a sus medios era-arriesgarlo 
todo, Incorporarse a la República burguesa en un plano político, olvidando 
los privilegios del desinterés y la pureza intelectuales, era ir a un éxito econó- 
miTO y a una serie de nuevos privilegios indiscutibles, Perdían muy i>oco. El 
Unico que cree que pierde algo yendo a la política es Unamuno, y ya se ve 
fiue se ha retirado a tiempo.

Estas defecciones han deceix;ionado a los jóvenes que vienen con el 
bagaje nuevo. Han planteado, además, la cuestión en sus verdaderos térmi­
nos. Nadie quiere «ser un Marañón, un Jiménez Asúa, un Américo Castro» 
y mucho menos «un Ortega y Gasset», porque saben que no es una finalidad 
concreta en el porvenir que ya apunta. 1.a inteligencia pura es un término 
burgués con el que se encubre el servilismo de las inteligencia.s a un régimen, 
caduco y a unos intereses languidecientes. Ser un señor que escribe libros, un 
profesor, un periodista «ilustre», un «maestro de periodistas» es ir a 
^i^tUalar un edificio ruinoso, cuyo derrumíliamiento esi>eramos y deseamos 
odos, porque no ha contenido jamás ideas auténticas, ideas que nazcan de 
€chos y de realidades y que se subordinen a éstas sobre una moral y un 

sentido intelectual materialistas, Las «ideas puras» ya icem os que son 
individuales de individuos decadentes, siempre al servicio de la 

^icion. El hecho jruro es lo que hoy domina en cada conciencia joven. La 
crisis económica ha lanzado un puñado <le realidades contra la.s gafas del 
profesor y le ha obligado a escoger entre la.s blancas o las rojas. El hecho .puro 
^ne ya decidió esa misma cuestión polarizando el mundo desde hace años en 

os direcciones materialistas —ahí .sí que hay pureza en la materia— ; los 
lados Unidos y Rusia. La realidad, el hecho, la materia, se rel>elaii contra 

® intelectualismo y el espiritualiamo burgués, base falsa de la cultura univer-
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sitaría actual y, en general, de toda la civilización de Occidente. Partiendo 
del espíritu y de la inteligencia todas las verdades son sofísticas v todos los 
conceptos, falsos; así'ha sucedido con esas cosas fundamentales qué se llaman 
.(justicia», «liibertad», KViiirtud humana». Así con el arte y «lo artístico». Por 
cierto que en esto es en lo único que la burguesía ha tolerado, aunque con 
ciei^  es^ma, la realidad social nueva, dejando que aflore lo subconsciente, 
lo intuitivo y dándole el valor primordial que tiene. Pll proletariado y el 
pueblo son en España lo subconsciente y lo intuitivo y están destruyendo el 
viejo sentido de la cultura y de lo cultural y culto. El campo y la fábrica 
acabarán de triunfar y educarán a los universitarios y a los profesores, a los 
ateneos y a los periódicos. Es absurdo querer ir contra esa corriente enviando 
teatritos decadentes a las aldeas que saben hacer teatro como el de Castil- 
blanco. Contra la vacilante, tímida y envilecida cultura del espiritualismo 
burgués, los hechos nuevos ganan cada día una batalla. Los hechos puros y 
durcos como rocas, de.sde los cuales se puede afrontar cualquier infinito más 
es]>iritual que el valle de Josafat, más científico que el complejo freudiano y 
más inmortal que la inmortalidad de la Iglesia Católica.

R a m ó n  J .  S e n d e r

La situación  en F ran cia

f .'U sin e .  rev ista  de los patronos m eta­
lú rgicos fran ceses, declara que e l  paro se 
acentúa sc * re  u n  ritm o rápido. S eg ú n  las 
perspectivas, la c ifra  d e  obreros parados 
se acentuará en breve plazo. Y a  se  anuncia 
el cierre  d e  m uchas fábricas e n  diferentes 
ram as de la in dustria. I j i  aclividati g e n e ­
ral de la  industria  francesa ha dism inuido 
en una proporción de 30 % a  35 %. S e  in ­
dica que la  cifra d e  ven ta  de n a  gran  ba­
zar parisién  ha dism inuido en 16 m illones 
de francos pro|>orci<.nalmeiite a la  m ism a 
quin cen a d el año anterior. L a s vcn lus de 
objetos fabricados lia d ism inuido en  8uo m i­
llones de trancos.
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¡klloiiieiito (IvcÍKii'o!

En un Manifiesto dirigido a los pueblos francés y alemán, la Confedera­
ción General dei Trabajo Siiidical.'sta Rcvolucioniaria do Fraiicria y la 
Federación de los Traliajadores libres de Alemania, acal>an de demniciar 

la gravedad del ¡leligro (pie amenawi al mundo.
Después, los acontecimientos se han precipitado. Ha retumbado el cañón 

en Shangai, lo.s aviones jajuineses han bombardeado Chajiei y los batallones 
nijione.s avanzan haciia Kharbine, al misirao tiem¡w que los buques d.e guerra 
americanos, ingleses y fraiice.ses fuerzan la máquina i>ara llegar a las aguas 
chinas, Y liajo tales auspicios delibera la impotente Sociedad de Naciones, 
preiiaráiido.se en Sióges la Conferencia Internacional del Desarme, pre.sidida 
I>or Arthur Henderson, ex ministro de Jorge V.

1.a guerra que acal» de explotar en China es la conclusión normal, fatal, 
de la situación nacida ele la Gran Guerra de 1914-191S y de sus consecuencias.

Hsta guerra no es más <iue el preludio de una conflagracióm más extensa 
cu el Kxtremo Oriente, ahora al pronto, y en.seguida en el mundo entero, 
ixkmendo en lucha a los imperiali-smos de todo el mundo imr la coiupusla de 
los mercado-s.

I-íi guerra es el argumento decisivo que jioue fin a las batallas indu.stria- 
les, a las luchas aduaneras, a los embrollos diplomáticos,

l'-l niimdo está una vez má.s a la vuelta de un período decisivo de .su 
Historia.

(’ la esperie humana lermiiia de una ves para siempre con las fiiersas 
(¡ue la oprimen, o se hunde dejiniiivamciite a medio exterminar en la esela- 
vilud V la barbarie de una civilización mecánica. Pues, hay que remarcarlo 
bien, ui crisis actual no tiene nada de común con las crisis del pasado.

-̂'o .Se trata en este momento ni de una crisis económica cuyos fenóune- 
fios nos son conocidos y cuya reabsorción es una cuestión de tiemjio y de 
niedios aproj)iados, ni de una crisis financiera y monetaria que se pueda re- 
wlver j)or los medios ordinarios, ni de una crisis general, teniendo este doble 
carácter de aspecto cíclico, cuyo fin es determinable.

F¡ Universo entero está en presencia de una crisis de organización capi- 
laiisia, áti una crisis que plantea ¡mr doquier la cuestión de existencia o des­
aparición del sistema social actual, de la crisis de las crisis. De su resultado, 
‘niposib.e de iirever en este momento, depende la vida o la muerte del capi- 
a^smo,  ̂el fin de un estado de la evolucióm humana o el principio de una Era 

nueva. 1 al es la crisis que tenemos ante la vista y tales las consecuencias.
Dicho esto me ¡arece pueril analizar cada uno de los asjiectos de esta cri­

sis sobre el ángulo político, económico y financiero. Este estudio, este análi­
sis s «j1o  j)odría conducirme a una única conclu.sión ; la que indicaba ante- 
fiorniente.

29

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



liii iiiorfli eii rvlnciiiii 
con I» crisis ec<»iióiiiica

Q t:É quiere decir un hombre cuando habla de una vida nueva?
Todo el <jue ¡<e propone vivir una vida nueva piensa orientarse de 
manera distinta en el tiempo y en el espacio, dirigir su acción hacia 

otros fines más reales o más espirituales para el futuro, dominar su habitual 
tendencia, causa eficiente de su fracaso; en una palabra : corregirse, ven­
cerse y, sobre todo, hacerse dueño de su proi)iü destino. Porque todo aquel 
que llega a circunstancias coactivas y se ve for/.ado por ellas a concentrarse 
en sí mismo, la jirimera consideración que se le ofrece, es que es un náufrago 
a merced de las olas del mar agitado de k  vida. Y en semejantes momentos, 
cuando acontece que habla el alma al yo material, cuando la conciencia se 
hiperestesia, todo hombre tiene temiieramento de lucha, aun cuando 
desimés le falte la constancia del luchador, y sucumba de nuevo, total 
O parcialmente, por sucesivo e imi)revisto fracaso. K1 momento cumbre de 
todo hombre es aquel, sin duda, en (pie quiere apotlerarse de su fin, escul¡>ir 
él mismo ci>n invencible voluntariedad su único destiné). Knt'mces se aprecia 
por los sentidos 'del alma y del cuerjx>' la ■.saludable necesidad de emprender 
distinta trayectoria; entonces se habla y se piensa sobre una vida nueva.

Kste pródromo doloroso, de un jiorvenir de mayor certeza, porque el in­
dividuo. mandando, será dueño de las circunstancias, no falta nunca a nin­
gún hombre y menos a ningún ¡)ueblo. Un pueblo es .sólo una voluntad, la 
cual representará el valor de una suma si se gobierna como una democracia 
o. en caso contrario, el logaritmo de una tiranía. Pero un pueblo es también 
una expresión i»ersonal. Tiene de igual manera sus fallas, iiuede carecer, 
asimismo, de temperamento. 1.a misma fuerza del error dirigida en sentido 
sucesivo lleva a hombres y a pueblos al fracaso; son, pues, las mismas cir­
cunstancias e idéntica razón k s  que obligan a pen.sar a hombres y a pueblos 
en una vida nueva. Xo i>or otra causa los pueblos quieren .también apode­
rarse de su destino, y señakr ellos mismos sus caminos en la Historia.

¿Qué puede ser una vida nueva?
Xo se parte de un punto azaroso, .sino de un punto de conocimiento, de 

convicción, cuando se forja el pro)tósito de novar la vida; así, sabemos con 
precisión y nos proponemos vivir una vida contraria a k  ya vWida y fracasada. 
Los factores materiales ,impulsando la Moral obligaron k  conducta, in<iividual 
o colectiva, no imi>orta cuál, porque allí donde con frecuencia fracasa el indi- 
v;duo fracasa de k  mi.sma manera el ambiente en que éste se estructuró. La 
tospon.sabilidad del fracaso individual es .siempre colectiva. Así aparecen los 
factores materiales como primeros culiwbles y después k  Moral. Pero ello 
es Sillo a primera vista, si no se tiene en cuenta que los factores materiales
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son de la Naturaleza y ésta es impasible; es la Moral, la cual debe su forma­
ción al interés, al egoísmo de unos pocos; el egoísmo nunca es de masas; 
entre masa y clase privilegiada existe siempre la diferencia de la extensión. 
Es la conducta individual o colectiva in,si>irada en una moral particular la que 
lleva a hombres y a pueblos al fracaso terrible; reglada por esa moral, sólo 
culpable, sucumben la i>ersonalidad'y la ciudadanía ; una vida nueva no puede 
ser otra cosa que un cambio radical de nuestra conducta y, para esto, preci­
samos, de manera ineludible, cambiar en lo sucesivo de moral.

Hemos dicho que los factores materiales pertenecen a la Naturaleza y 
ésta es imi^asible. Kn efecto, jamás se interrumpe ni se tuerce, por nada, ni 
por nadie, la marcha natural, nada siente la Naturaleza ni respeta otro poder 
que el de su curso natural.

I-a Humanidad marcha alternativamente del colectivismo al individua­
lismo, retorna de uno a otro, mientras en el infinito se va encendiendo una 
luz todavía con claridad de nebulosa, la anarquía, idea al presente absurda, 
aunque se presientan ya sus ]>osibiHdades. Entre la ida y el regreso surge 
siempre una revolución fatalmente rectificadora, luego el ORDEN, y para 
consolidar éste, se cuenta siemi¡)re con la ayuda positiva de la Tradición y la 
MORAL. Es que el egoísmo tiende, en todo momento, a fonnar una clase 
privilegiada, la cual se va ajioderando, ik>co a poco, de los elementos mate­
riales de riqueza y. cuando lo consigue, la fuerza natural tiene que destruir 
su obra, i>or errónea, aunque aquella quiera justificarla con títulos tradiciona­
les, morales y hasta de origen divino.

Tiene, pues, un gran sentido hablar y proi>oner.se una vida nueva ; lo que 
se quiere decir con eso es que .se van a destruir el orden, la tradición y la 
moral consuetudinarios, todos como 'factores prc^icios al egoísmo de una 
cla.se destarada de la Humanidad. Todo pueblo que hace una revolución .se 
proi>one, y ello es legíi.:mio, vivir una vida nueva.

Es convenienteMliferenciar la crisis económica actual nuestra, de aquellas 
otras más generales, que, por de.sorganización de una producción potente se 
producen de maiK-ra fatal y periénlica dentro del régimen burgués Una cri­
sis económica será siempre un fenómeno demasiado complejo, ]>or lo calizado 
que este, debido a 'ks relaciones desconocidas o apreciadas de manera insu­
ficiente, de los factores indirectos. Así, la crisis económica que sufre España 
p o d ao s  considerarla i«rticularraente nuestra, a pe.sar de no ser ajena a la 
crisis económica mundial, sm duda, existente. Como accidente político la 
caída de nuestra economía obedece a una gestión desdichadísima de los pode­
res que dirigieron al jiafs durante el retorno monárquico, periodo demasiado 
argo, por los dislates cometidos, ¡lorque la burguesía e.spañola era y es para 
k  ciencu crematística, bárbara e inculta. Representa, pues, el fracaso de la 
burguesía nuestra. El fracaso de la economía mundial constituye la derrota 
indubitable de todo el régimen capitalista. I-a lección más genérica tiene 
entonces, k  virtualidad de moslrar, al menos, como imprudente, pretender 
continuar la conducta de llegar a alcanzar la perfección capitalista, habiendo 
ya fraca^do esta totalmente en k  universalidad. Nuestro estado económico 
rudimentario debe emjirender, por razonamiento sencillo y sensato, otro
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camino que el llegar a esa iierfección cai>italista, ahora tlesacreditada. liemos 
encontra<lo la razón práctica de hal>er establecido tan útil diferenciación, 
aunque para algunos sólo sea de matiz.

Pero aquí, sin que hubiera llegado a la cumbre máxima el caintalisino, 
sin embargo, la clase conservadora puso en ¡>ráctica la moral que necesitaba, 
pertinente i>ara legitimar su dominio. Este es el punto card.inal que conviene 
mucho dilucidar en estos momentos: si España puede considerarse satisfecha 
con sólo el cambio de su régimen político por una Rcptiblica más o menos 
democrática, pero burguesa, a! fin, no proletaria.

I-a crisis económica qu<: iiadece España sólo interesa al proletariado de 
ella en cuanto le perjudica, ¡lero la acejita como un resultado natural de la 
incultura del capitalismo, que debe jirecipitar la muerte de éste como sistema 
imperante, favoreciendo la implantación del Estado Socialista.

1^ afirmación anterior, llevada a la práctica, significa un total rompi­
miento con la vieja moral burguesa. Los obreros se oirán llamar ahora, con 
mucha frecuencia, malos patriotas. Ahora, lo mismo que hace unos meses, 
vuelve a hiperestesiarse e)l patriotismo, y ¡>or la.s mismas causas. Tenemos 
un URDEN', ¡ironto tendremos una TRADICION y seguimos con la misma 
Mo r a l  antigua, la moral burguesa, que no puede ser distinta, por mucho 
que se remoce. Los obreros son incapaces de remediar la actual crisis econó­
mica, jiorque ella es consecuencia del principio de la incajiacidad cap;fi.alista, 
y ellos son dirigidos. Para conseguir un estado de a¡>ogeo nuevamente es 
lireciso que ellos vuelvan al e.stado de esclavitud y en esto consistirá su patrio­
tismo. A ese precio deben sostener la República burguesa, S(>lo a ese iirecio 
serán patriotas. ¡ Pero si es inevitable la crisis econ'ómica, cada vez más aguda, 
con la moral burguesa, con el sistema burgués, naturalmente, lo patriótico 
será aidicar la moral socialista con el pribeipio de la socialización de los 
medios de producción y riqueza !

Si Esj>aña se encontraba al borde de un ahi.smo el 13 de abril \’ lo salvó 
con fortuna, no debe volverse ahora de es^ialdas a la dirección emprendida 
entonces.

Ln cambio de régimen, si no es un cambio de vida totalmente distinta, 
esto es, si no transforma la e.sencia moral y jurídica, nada rejiresenta de 
utilidad que merezca defenderse i>or patriotismo, l 'n  talento jiedimos jiara 
^  gobernantes del nuevo régimen ; <iue acierten a socializar la República. 
Pues solo con ese mérito ¡lodráii invocar, con provecho, la ayuda imprescin­
dible del proletariado. Pero será contraproducente, sin duda, que se dejen 
obsesionar como los viejos gerifaltes de la Monarquía, ¡lor los tópicos clásicos, 
|a conservación del orden, de la tradición y, sobre todo, de la vieja moral. 
Una revolución exige a los dirigentes que marchen delante para que las 
ntasas no se desborden.

P'n Püsjiaña la crisis económica sólo puede curarse con factores ]>edidos a 
una nueva Moral, capaces de producir, por su propia virtud, un nuevo Dere- 
^ o. La causa de nuestros males es principalmente política.

« « tt

1-̂  mcaiiacidad organizadora del capitalismo y los fal.sos postulados de 
una moral ejue tiende, sólo por egoísmo de clase, a dc.sviar d  cur.so natural
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de las realidades materiales y morales, nos han traído al actual estado de 
CTisis ^ondmica muy aguda, dese.sjxirada para la burguesía, mas no tan grave 
para el proletariado, acostumbrado a sufrir y a renovar cada día, con la ner-

T  '■ T r w  ?  su noble y legítimo afán de eman-
cipa.ion. l a mentalidad capitalista va advirtiendo ya, en sus pemimbras

T  hiidla la luí:. Hoy constituye una obsesión para la clase 
dirigente de todas las naciones la cuestión del desarme. 1^ sinceridad de todas 
las elucubraciones, a este projxisito, están únicamente inspiradas por eá miedo 
a la imsible negativa del proletariado de partici¡>ar en una guerra futura Con
H u r n i ^ r r  ^ fundamentales de la moral capitalista, la
Humanidad no podría librarse jamás de catástrofes como la del 1914 • se 
admite la necesidad del desarme, pero todavía no se admite la inmorSídad 
impenalis.a de la guerra; la guerra sigue siendo un fenómeno previsdile 
1-ara las naciones civilizadas, jxiro si el proletariado se niega a coadyuvar en 
ella, ¿donde estará el fundamento de la moral y de la necesidad de la guerra 
sino en la ambición insaciable del capitalismo? Y los estados de crisis agobia’ 
dora, en la economía mundial muy lógico.s. teniendo por única causa el 
^oísmo ambicioso capitalista, ¿será justo que por i>atr¡otismo los .sufra y 
deba resolverlos solo con su sacrificio el proletariado ? ^

España ha cambiado su régimen político en un momento de gran ouor-
Ín  i d  e.s en ella un régimen rmlinientarfo todavía
sin el de-sarrol o que logn. alcanzar en otro.s jgií.ses; aquí .sólo es fuerte lá 
moral capitalista, la cual justifica y legitima con tópicos, ya muv conocidos 
toiias la. concui.iscencias de los detractores de ¡a riqueza; la ruta a seguir 
e ta en que el proletariado piense seriaineivte que si colaboró el 14 de abril 
al cdinliio de régimen fue para emip.render una vida nueva, o sea destruir la 
mora, cap.taksta y sustituirla «m la moral niarxista; lia líJado  pues 
I«ra el proletariado esj|añol, la hora de rectificar la conducta, sin lem’or iiinl 
gimo a la crisis económica, que no aumenta más ni menos su sufrimiento con­
suetudinario, y de la cual los obre.os no son responsables; hay que unirse 
para triunfar convirtieiido la actual República burguesa, la c J l ,  con segu-
m S  capitalismo, ya fracasadas en todo el
mundo, en una República socialista, con el nuevo derecho que puede darle 
una Moral llueva también. actual crisis económica no ha de asustar pues 
al proletariado : es un fenómeno lógico, dentro de la incapacidad organizadora 
hf-n violento en su jirovecho momentáneo el caz j,or donde
han de discurrir la Justicia y la Historia, y ahora sufre las consecíeneS de 
^  error, viéndose en trance de muerte, del cual el proletariado no ha de 
mearle, sino ^ lo  imponer la salvación de todos, normando de manera distin­
ta las conductas para al futuro, y estando prevenido fuertemente contra la 
hij.ocresia y el engano de los que siempre fueron .sus más encarnizados enemi

^^Presente otra tendencia, Sno nu?Ta 
notab^hdades pequeno-burgvcsas conciM^n lo irreconciliable, ni siquiera^deben 
adormecerse las aii-sias afanosas proletarias. 1 uera ceoen

producido la actual crisis económica; la moral 
marxi-Sta debe .ser desile ahora la VIDA Nl'KVA.

J o a q u ín  N o g u e ra  L ópez
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A!(|tect4»s íiiteniiicHHisileü 
«Iv I» cuestión iiyruri»

Er. prohlema de incorporar las masas cami>esinas al frente revolucionaro 
formado por el proletariado industriai en su lucha contra el régimen de 
ex))lotac;ón caipitalista, exige cada vec más imperiosamente una solución 

:idecuada a ¡os intereses de la revolución social. Los acontecimientos revolu- 
'-'ionarios que se produjeron en Europa durante y después de la guerra mun­
dial han demo.strado claramente la extraordinaria importancia del elemento 
campesino i>ara da lucha de clases revolucionaria y la realización del Socia­
lismo. Las experiencias de iyi7, en Rusia; 1918, en Alemania y Austria, y 
unS-19, en Hungría, donde el atraso, la desorientación y de.sorganización de 
las masas laboriosas del campo han constituido un obstáculo insuperable a 
soluciones sodalista.s o hati determinado en gran parte el fracaso de la revo­
lución, son una advertencia expresiva en este sentido. Kn la propia Rusia 
soviética estamos visndo, a i>esar del triunfo del hecho anecdótico revolucio­
nario Y la consolidacióin relativa del régimen dictatorial a través de los años, 
un fracaso esencial del Socialismo, que no se debe únicamente al cesarismo esté­
ril de los dictadores holdheviques, sino también, y de un modo muy principal, 
al atraso de los elementos campesinos y a las falsas consignas de lucha, propa­
gadas tradicionalmente entre los mismos. De ahí el que sea necesario romper 
decididamente con la negligencia y el abandono que ha venido observando 
hasta aquí el movimiento obrero revolucionario con relación a la cuestión 
agraria y a la organización de las masas campesinas. Los partidos de las Inter­
nacionales II y III, es decir, las camariUa,s políticas obreristas que menos 
garantías ofrecen para una reirresentación sincera y eficaz de los intereses del 
proletariado de la tierra y que más bien son una traba a toda solución verda- 
deranrente socialista del problema agrario, han tratado de üenar por su parte 
este vacío, confeccionándose sendos programas agrarios de un oportunismo 
demagógico. Con mayor motivo, el movimiento internacional anarcosindica­
lista, que lio adolece de ambiciones de partido ni deseos de explotación polí­
tica de ningún sector proletario, debe asumir la labor de cajitar y orientar 
‘5ocialmente a las masas campesinas, a fin de formar con ellas y el proletariado 
industrial un gran frente revolucionario que abra una calle am^dia a la reali­
zación del .Socialismo libre e integral, para lo cual es condición indispensable 
la simultaneidad revolucionaria y  constructiva de la ciudad y el campo.
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Complejidad de diferenciación 
dei elemento campesino

Si en el terreno industrial la formación ile un frente proletario de clase 
se realiza casi automáticamente en virtud de las circunstancias mismas de ia 
producción capitalista, que ha eliminado al artesanado indci>endiente de la 
época precaintalista, dividiendo a los elementos que intervienen en la produc­
ción en técnicos y obreros asalariados, :por un lado, y en propietarios cap-ta- 
iista-s, por el otro, tai diferenciación clasista es mucho menos concreta en el 
dominio agrario razón de esta situación reside jirincipalmcnte en las con­
diciones semifeudales de la i>ropiedad agraria y sus métodos de proilucción 
que, en vez de crear un tipo único de asalariado análogo al obrero industrial' 
ha mantenido, además, otras clases aiiarentemente menos explotadas, de que 
son exponentes el insiueño labrador y el colono arrendatario. Otro de los 
motivos que han venido a complicar e.sta diferenciación clasista es el resul 
tado de las reforims agrarias realizadas en varios países de Euro¡.a en'los 
primeros anos de la postguerra por temor a posibles sacudidas revoluciona­
rias. Las salpicaduras subversivas de las revoluciones rusa v ceníroeur->i>eas 
determinaron dichas reformas en catorce países de Eurojia (,«íses escandina­
vos, batacos y lialcanicos, y Po.onia. Austria, Checoeslovaquia y Hungría) 
y han sido acicate para la iniciación de las mismas en otras naciones europe.as 
y en Jainm, India e Indonesia y algunos irises de América. Estas reformas 
consistentes en la par«lación de latifundios y grandes propiedades a favor 
de camiiesiiias y labradores jnibres, nodian aliviado ajienas la situación i,re- 
can a de los trabajadores del campo, alcanzados por los .beneíicios,, de esa 
Mcandad,, e.stata . pero si han contribuido a dificultar subjetivamente la dife- 
rencmcion de clase del elemento CamiKísino. Xo han aliviado su situación 
imr toda UM sene de razones, entre las que descuellan la insuficiencia del 
terreno de las jiarcelas (con frecuencia menos de dos hectáreas, v rara vez 
de una extensión superior) y el hecho de que los nuevos .labradores,, han 
ten do que emjenar.se jmra la adquisición de simiente, gaiiatlo de tiro y aperos 
de Ubranza, carga que arrastran consigo constantemente, de manera que si 
antes eran e^uivos del labrador rico y el gran terrateniente, hov lo s i  de] 
capitalismo financiero y comercial, que les da crédito a iíjhi usurario y les ‘ 
vende a buen jirecio los productos industriales, y al cual tienen que ceder a 
cualquier precio —la necesidad acucia— .sus propios producto.s. I.aa llamadas 
reformas agrarias han dificultado la lucha de cla.ses en el caraj>o4|.or halLr 
despertado el instinto propietansta de gran número de campesinos sin eman 
ciiiailqs efectivamente m siqüiera de ,un modo relativo, cambiando sólo la 

aminorando la intensidad de su explotación, aunque sí con- 
virtiendoles en todo caso en feroces individualistas, incajiaces de tener un 
espíritu ^ l a l  y  una verdadera conciencia de clase.
T '« f ” idéntica situación se encuentran los pequeños labradores de todos los 
países, agobiados jmr impuestos, contribuciones, escasez de tierra v denen 
dencia del capital financiero, y los colonos arrendatarios, abrumadas por la 
renta en especie o en dinero, que frecuentemente asciende hasta el 50^% de 
k  y q *  e, tanto n„y„r cunntc n.S, v.olento .s  d  c o n tra !  I t r o  o!
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crecimiento de las fuerzas de producción y la estabilidad de las formas de 
pro|)iedad privada. ' .

K1 frente de los explotados en el dominio agrario se halla, pues, dividido 
artificialmente, iw  lo menos, en tres clases; 5>equeños labradores, arrenda­
tarios V jornalerris. cuya situación material y social es igualmente mísera y 
no acusa mós diferencia que 1a que puede existir entre obrer^ profesionales 
y peones dentro de la industria. Pero la mentalidad propietarista de labrado­
res y colonos hace que éstos, no obstante sus apuros materiales y su nivel de 
vida, e.senciialmente i>roletarios, se crean superiores a los siinjiles jornaleros, 
prejuicio que les impide hacer causa común con ellos y es el mayor obstáculo 
para la formación de un frente campesino de clase caiia?. de una acción defen­
siva y ofensiva contra los grandes terratenientes, el capitalismo financiero 
y el fisco.

F1 desvanecimiento de todos estos prejuicios nocivos mediante una labor 
de aclaración ]<>gica, dixíumentada e inten.sa entre los elementos explotados 
del caniixi (labradores, colonos y jornaleros) es una tarea primordial del .Sin­
dicalismo, a fin de caipacitar al proletariado campesino para su defensa y 
emancipación, extirpando preocupaciones peí]ueñoburguesas y denunciando 
■d mito engañoso de las pretendidas reformas agrarias, que no iwn más que 
una maniobra del Estado y el capitalismo para impedir que el esi>íritu revolu­
cionario sature a las masiis campesinas.

Intervención del capitalismo en el dominio agrario 
y prolctarlzación de la población campesina

importantí.sima lalmr de captar a las grandes masas rami)esinas para 
la lucha revolucimiaria jmk el Socialismo libertario, no puede ser llevada a 
cabo con un bagaje retórico de fra.ses trilladas y lat;guil!os de mitin sin rela­
ción directa y iwricial con los intereses y i>r<Wemas vitales del camix). 1.a 
rnv>i)aRanda sindicalista en los medios campesinos del>e procurarse una hase 
s*')lida y prometedora de eficacia en el conocimiento profundo y medular de 
la cuestión agraria. Esto exige un buen pertrechamiento estadístico e infor­
mativo resjiecto a todos los factores agrarios y una apreciación acertada de 
las tendencias de su desarrollo. Entr A stos factores sobresalen principalmente 
la estructura de la propiedad agraria, las condiciones de i>roduccion, la inter­
vención del capitalismo v su influencia sobre la diferenciación de la población 
«mipesina.

Sería tarea demasiado ardua (hoy acaso iiniwsible por falta de datos e 
investigaciones suficientes) determinar concretamente el alcance de tales fac­
tores en escala internacional. Pero lo que sí permiten apreciar loa materiales 
boy disponibles es k  existeiida de tres grupos típicos de ¡aíses que coinciden 
en cierto modo en las líneas generales de su problema agrario. Estos son ;
• •" Países de estructura agraria semifeudal y primitiva en las condiciones de 
producción, pero dependientes del capitalismo financiero en sus relaciones 
con el mercado y el crédito. 2.“ Países coloniales y semicolonkles cuya pobla­
ción cami>esina se halla 1wjo la doble explotación que le imponen las condi­
ciones primitivas'y el dominio del ca|>italismo imperialista. ,v" Países indus­
triales cuyo.capitalismo maduro ha comenzado a intervenir en la agricultura,
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instando a que se emprenda su raecanizacidn y racionalización. Al primer 
grupo pertenecen los países escandinavos, bálticos y balcánicos, Polonia. 
Austria, Hungría, Italia y España y Portugal, en Europa; Japón, en Asia ; 
Argentina, México y otros iiaíses sur y centroamericanos. Al segundo grupo 
perten^en la India, Indonesia, China, Corea, Egipto, Argelia, Marruecos, 
Coloinb îa, Nicaragua, Panamá, Cuba, Puerto Rico y Filipinas. En el tercer 
Austr Estados Unidos, Canadá, Francia, Alemania, Inglaterra y

Im cararterística común a los tres grupos es la intervención cada vez má.̂  
creciente del cajpitahsmo, en sus distintas formas, en el dominio agrario Esta 
circunstancia entraña una importancia extraordinaria para el enjuiciamiento 
de la cue-stion agraria de.sde un punto de vista socialista, ya que tiende a sim- 
phíicar las condiciones económicosociales de la vida en el campo y a dar un 
mas claro relieve a los factores explotadores y explotados de la misma La 
intervención ascendente del capitalismo en la producción agraria implica 
inevitablemente una intensificación de la explotación del trabajo campes-no 
inde^ndiente (pequeño labrador, colono) o asalariado (jornalero) y una ten­
dencia a modificar las formas primitivas de producción para ponerlas de 
acuerdo con el desairóla de las fuerzas productivas y las ambiciones utilita­
ristas de la burguesía. Claro es que este proceso de saturación capitalista no 
puede verificarse con tanta rapidez como se ha realizado en el dominio in­
dustrial ni probablemente adoiitará (al menos no lo ha hecho hasta el pre­
sente) idénticas formas. Im agricultura es un dominio que, por el carácter 
exten.sivo de su elemento príncijial, k  tierra, no se presta fácilmente a la 
concentraron de la producción. Incluso inarxistas tan significados como Otto 
bauer Pritz Baade, especiaÜBtas socialderaóicratas en cuestiones agrarias 
no han tenido más remedio que reconocer esto. Pero si por diversas circuns­
tancias distancia, p s to s  de transporte y otrosjmperativos de la producción 
agrícola) fracasan las concentraciones .pa<juidérmicas de la tierra a base de 
explotaron capitalista, no prospera tamjioco el tiini jiroductor del iiequeño 
labrador o colono, que, tanto por k  limitación del terreno que cultiva como 
por su penuria «onóm i^ no jmede aplicar los modernos adelantos agrícolas 
en materia de abonos eficaces, simientes selectas y maquinaria. Y así se va 
afirmando y de.^rroUando un tipo de «¡.lotación agrícola de middlc farm o 
«labranza grande» cuyo terreno oscila entre cincuenta y doscientas hectá­
reas, mientras que las unidades de propiedad, mayores y menores, se van redu­
ciendo o arrastran una vida económica precaria o muy poco rentable. Esta 
tendencia en la evolución de la propiedad agraria es lenta, pero se realiza de 
un modo general en los países de gran desarrollo capitalista que hemos clasifi- 
^ d o  en la tercera categoría. El desenvolvimiento técnico y capitalista la 
favorece y acentúa. También en los i«í.ses coloniales y semicoloniales y en 
los de estructura agraria semifeudal se efectúa, aunque más lentamente toda­
vía una evo ucion semejante bajo la influencia del cajiital financiero v comer- 
^ 1, ,1)^ a k  afirnmcion de Marx de que «tanto el capital usurero (Wiicbei-- 
kajiital ;^el ca^iital financiero es una forma legal de k  usura) como el comer­
cial explotan una forma de producción, pero no k  crean» (i). K.s objetiva-

lO  Das K apitiil, I II , pá^. 149.
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mente indudable que el desarrollo extraordinario adquirido por el crédito 
capitalista, más o menos usurario, y por las compañías mercantiles de compra­
venta de productos agrícolas (pools) demuestra la dependencia creciente de 
la agricultura del capital financiero y comercial, cuya influencia no se limita 
a una simple explotación ajena a las formas de producción, sino que impone 
una modificación de éstas y de la estructura de la proi'iedad. A este resi>ecto 
es interesante el siguiente iiasaje de un trabajo de S. Dubrovski, director del 
Instituto Agrario Internacional de Moscú, el cual, a pesar de ser un mar- 
xista ortodoxo, incurre sin querer en una herejía, difiriendo fundamental­
mente de Marx en su apreciación del papel del capitalismo financiero :

"En todos los países, sin excepción, vemos hoy a la agricultura llena de 
deudas enormes y crecientes. En lo que concierne a los Estados Unidos de 
América durante los últimos años, pueden aducirse ejemplos de esta situación 
que se ha convertido en una de las premisas de la liquidación de las pequeñas 
haciendas (fa7ms), a consecuencia de la cual el labrador propietario pasa a 
ser arrendatario y di fariner pierde poco a i>oco sus tierras. E.ste proceso se 
realiza en todas jiartes en mayor o menor -grado, según los países.

»De este modo el crédito, bajo el signo del capital financiero, »  mani­
fiesta no sólo como medio de conquista de la agricuitura, sino también como 
medio de expropiación de los labradores ¡)or el caiiital financiero. El labrador 
pierde sus tierras.» (i).

Y conste que cafpital financiero en este mismo sentido y con idénticas 
consecuencias es el facilitado por los Sindicatos agrarios y Cooperativas de 
crédito. Éstas instituciones "befteméritas» son, llegado el momento, tan im­
placables como cualquier usurero.

Así, j)ues, la influencia del cajiital financiero determina una reagrupación 
de la propiedad y un cambio relativo en las formas de producción susceptible 
de arrancar a la tierra una proiluctividad que satisfaga, además de las necesi­
dades del cultivador, los intereses devengados por el' crédito o la cuantía a 
llagar por el arrendamiento. El labrador se ve obligado a i>roducir una canti­
dad mayor de mercancías, es decir, debe llevar al mercado una parre mayor 
de su cosecha, bien aumentando esta última o limitando el consumo propio, 
a fin de jirociirarse los medios financieros ]iara liacer frente a sus compromi­
sos. Este proceso conduce visflilementea un erajieoramiento de la situación de 
pequeños labradores y arrendatarios, muchos de los cualés van a engrosar las 
filas de los jornaleros o emigran a las ciudades, donde se proletarizan.

En los países en que la agricultura se halla en un estadio de mecanización 
y sufre una intervención más amiilia del capitalismo moderno, nos encon­
tramos con una diferenciación de clase algo .más marcada en la población 
campasiiia. Aquí puede ya hablarse de una industrialización de la agricultura 
■ricluso con asi>ectos racionalizadores, de tal modo que si hasta hace jX)COs 
años la emigración de los trabajadores del campo a las ciudades parecía ame- 
nazar el equilibrio económico de los pueblos, hoy la aplicación creciente de 
la técnica es causa de '¡>aro forzoso no sólo en la industria, smo también en 
la agricultura. .Según una estadística oficial, en junio de 19.30, es decir, en la

Iil A grarp iob le inc , I liand ., pág, 17.
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e^cion  <1̂1 ano en que. ¡«r Us taenas de k  recolección, el tr̂ olvajo en el campo
Alemania 70.000 jornaleros agrícolas 

m f*" emplearse en la agricultura 300.000 campesinos extranje­
ros menos que antes de la guerra. Y a primeros de mayo de 1931 didia cifra se 
hab.a elevado a .57.083. Ksto se explica si .se tiene en cuenta q u f  de ^  
de í aradoras de vapor o motor ha aumentado en S.ooo^el
en Ssta™ ^oo.coo y el de trilladoras
hra;lTd T A y determina k  eliminación de
bra¿os de la producción agrícok y la proletarizadón de pequeños labradores 
y arrendatanos carentes de tierra y de capital suficientrjiara e x p W k !  
ventajas de la tócnica y la abundancia de abonos eficientes

rodas e-stas circun.stancias en el desarrollo de k  agricultura deben ser 
d e ^ S ÍL ? " ^  atentamente por el movimiento .sindicali.sta campesino, a fin 
de adaptar a ellas sus consigna.s en materia de reivindicaciones inmediatas 
ampliar el frente anticapitalista y antiexplotador v .seleccionar y convencer 
a los elementos explotadas del campo ¡lara una labor revolucionaria v sock
p r e in t Í ” *' víctima.s en el íégimen

V. O ro b ó n  F e rn á n d e z

El capital extranjero en America 
Latina

\  o>minuaiit')n pul)licamo,>. im a e s tad ís ­
tica del c ap ita l e x tn in je t  
R epúblicas americami.s ;

-Vrgeiitina ..
Bolivia .........
Itrasil ..........
L'oloinliia ...
C'iHta R ica  ..
Cuba .............
C h ile  .............
b.cu.itlnr ... .
.Mejicu ..........
l'ru:.}iiay ... .
V enezuela ...

I)e acuerdo dm  
Jl.angler.

Kstr> s<M() bü.sta ]>arn e x p lica r la raaón liel 
(lom iiiio internaciniial v de' la iiiflu e iic ii 
|-<:ít¡ca V social de um is pueblos sobre 
otros.

'  i n v e r t i d o c u  l a -

C a p i t a l C a p l l a
y a n a u l I n e l é s

| M  f l I l l o j H !  A  M ia r e s )

7 .S O 2.200
123 4.3

5 5 7 1.400
300 42
32 26

1.066 200
700 331
25 20

I .  p > o 9 3 7
S i 2t> < f

2-17 124
la  e s tad ís tica  de W illian’
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l’'iiiul:iiiieiitiicíoiies de I» crisis 
nctiisil del Ai’te

[ncompalibilidad ambiente

A c a s o  a  primera vista aparezcan las consideraciones en que desenvuelvo el 
liresentc estudio como de un carácter demasiado general y de un inte­
rés ]>oco inmediato a la materia esencial de su contenido, i>ero a poco 

<|ue recaiiacitemos sobre la equívoca situación actual del jrroblema del Arte, 
nos encontraremos ante la necesidad de a¡wlar al concurso de más y más 
lejanas consideraciones, si es <iiie queremos obtener alguna certeza sobre 
nuestra situación y ¡Kisibilidades actuales con respecto al Arte, con cuyo 
objeto intento una serie de estudios desde diferentes puntos de vista, dada la 
gran complejidad de la materia que abordamos.

Kii el de hoy me iimitaré a dar, con la mayor síntesis posible, una idea 
sobre la incompatibilidad vital del actual medioambiente con el concepto más 
genuino del Arte, aqiroyechando, al mismo ticmi)o, de esta cirouustoncia para 
dirigir nuestra atención hacia aquellos elementos primordiales que deben 
aeinpre fundamentar a éste, si no quiere ser inconsecuente a su más legítima 
esencia.

Al revisar el sentido de ordenación en que hoy encontramos valorizados 
los diver.sos elementos constitutivos de la gran complejidad cósmica, la nota 
más característica que apreciamos es asumida por un sentido eminentemente 
egoísta que ha predominado en esta jerarquización, en ra?/)n directa con la 
luedida en que estos diversos elementos concurren a fundamentar el interés
individual.

Ksta tendencia de la actividad humana ha ido determinando, a través 
de un largo proceso histórico, la actual ambientación social, donde encon­
tramos al individuo asociado con el síntoma cada vez más definido de extre­
mar su personalismo, de servirse de toda circunstancia externa como de una 
adecuación ¡lara justificar o fundamentar más y más empíricamente su menor 
sentido o formalismo subjetivos.

1-1 equilibrio humano es el producto genuino de un cierto estado de orde­
nación racional de esta gran comiilejidad cósmica de elementos que integran 
el contenido objetivo de nuestra consciencia colectiva.

Por esta ordenación se van valorizando los diversos elementos en uit 
Sentido ordinal de primero, segundo, etc., de forma que cada elemento (eco-
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Jiomía, sexo, ciencia, filosofía, arte) encuentra su pro^iia intuición y razón de 
ser en la suma sintética del contenido de todos sus precedentes, y en modo 
alguno puede considerarse cada uno de ellos aisladamente, como un todo 
absoluto en m mismo, sin ese sentido de deiP'endencia orgánica que los rela­
ciona y que constituye su propia lej' vital.

De esta escala elemental podemos abstraer dos .sentidos diferentes del 
concepto de valor, sin que este dualismo ol>ede2ca a una relación de categoría

cuantitativa dentro de su total contenido, 
sino a un mismo dualismo de necesidades 
e.senciaimente ligado a nuestra propia sus­
tancia vital.

líí concepto de valor es absoluto y no 
admite ninguna gradación categórica, ¡lor- 
(|ue ema-n.ando de la significación profunda 
con <juc a nuestras diversas necesidades 
re.sponden los diversos elementos, .su con­
tenido alwrca toda posibilidatl cuantitativa.

KI primer sentido del valor estará de­
terminado ¡)or nuestras necesidades mate- 
rkle.s, y en conseicuencia a esta circuns- 
lancia w')lo consideraremos como válidos 
aquellos elementos de orden primario que 
a esta esi>ecie de necesidades respondan 
(economía, sexo), mientras que el segundo 
sentido sólo corres]>onderá a las necesida­
des superlativas del espíritu (ciencia, filo­
sofía, arte).

Como bien vemos, en nuestro universo conceptual no ai>ai*ecen {x>r ])arte 
alguna los conceptos abstractos cuantitativos de más y menos, porque ha 
sido descartado todo sentido relativo del valor.

Cuando una necesidad material nos impulsa, sentimos todo el contenido 
posible del valor dentro de ese primer sentido que le hemos asignado, sin que 
por esto creamos que este primer sentido es más y aquel segundo es menos, 
porque evidentemente no jiueden impulsarnos de una manera simultánea, una 
necesidad material y otra espiritual. Se trata simplemente de nn equilibrio 
vital basado en un mecanismo de po.sibilidades en cuyo juego se complemen­
tan, con una constante intención de superación sintética, ambas necesidades 
con ambos sentidos del valor.

He creído conveniente el dedkar las ¡)rimicias de nuestra atención a e.sta 
conce¡>tuación del valor, porque es precisamente considerando esta cuestión 
como encontraremos la esencia de todo el actual desorden humano, cuyo enun­
ciado causal se fundamenta en ¡a falsedad que humanamente va vinculada 
a toda la actual valoración de los elementos universales. Quien hoy intente 
dilucidar cualquier problema latenie, de tal o cual naturaleza, dudo que lo 
consiga con satisfacción si previamente no ha llegado a ver claro en esta cues­
tión esencial del valor.

La humanidad,' poseída por una secular neurastenia especulativa, ha ido 
paulatinamente perdiendo el sentido de aquellos lugares que en la jerarquiza-
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c

ción ordinal de valores corresponde a le» diferentes elementos del contenido 
universal, llenando este vacío con e¡ mecánico juego cuantitativo del más 
y del menos, atistracción antivital de lo que no es más que una propiedad re­
lativa e inlierente a aquel sentido de ordenación.

Una época histórica en cuya conceptuación ét’.ca se encuentra justifica­
ción lógica y legal para este sentido de especulación deshumanizada con los 
elementos vitales, y que, por lo tanto, considera el significado de todo el con­
tenido universal como una circunstancia 
adecuada a cobnar la más particular con­
veniencia, no puede asumir, en sentido al­
guno, el concepto ideal y humano de una 
ordenación de dichos elementos,

Esta sociedad ha perdido la ley íntima 
<iue regula y da el ju.sto sentido a toda ac­
tividad humana, tanto material como espi­
ritual, y por lo tanto, ha i>erdido la noción 
de toda idea de unidad, rompiendo su 
continuidad lógica a través del espacio.

El Arte tiene que reunir consustan- 
C'.almente en su contenido —según el con­
cepto de valor que establecimos anterior­
mente— la esencia de todos los elementos 
que en la escala elemental le preceden, 
viniendo a ser como la máxima síntesis, 
como el elemento más específicamente ca­
racterístico del hombre como ente estpiri- Arte prehistórico. —  Escena de caza 
tual.

En conspcuencia a  esto, mal podría el Arte convivir con un ambiente pr-- 
cisamente vacío de aquel equilibrio elemental en cuya sublimación esencia, 
basa su más legítima y absoluta razón de ser.

En esta situación de vital desequilibrio y carencia de principios genera­
les, el hombre se ha visto forzosamente situado frente a elementos de orden 
superior, y he aquí que d  Arte, como ordinalmente superior a todo otro ele­
mento, y, en consecuencia, de naturaleza absolutomente determinada, ha 
•Sufrido en cuanto a su interjiretación, en medida a su grado superlativo.

Eero, atortiinadamente, un gran núcleo de la humanidad de hoy, cons­
ciente de la anómala posición de la actual sociedad humana, dirige todas sus 
energías a la constituccón de un nuevo sistema estructural, tomando como 
punto de ¡lartida la resolución de aquellos problemas que afectan a las más 
primarias necesidades humanas.

^'esotros mismos, al investigar sobre la significación y sustancia del 
Arte, nos vemos obligados a ir descendiendo a elementos más y más inferio­
res, j)or razón de la prelación determinativa de éstos con resjiecto a  aquél, y 
1̂ final de esta dirección retroactiva nos encontramos frente al elemento pri- 

mero que denominamos economía.
Es evidente <iue en esta situación estamos ya demasiado distanciados de 

®quel elemento superior, del Arte, para poder conocerlo de forma inmediata,
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■pero también, en cambio, es indudable que nos encontramos en el meior 
camino para llegar a aprehenderlo en su más legíthno sentido.

Esta es nuestra situación de hoy. Hemos descendido ha.sta la economía 
y ahora no tenemos más que investigar la significación y alcance de e.sté 
elemento tan altamente determinante.

'Por de pronto, dentro de nuestras actuales posibilidades, aunque algunos 
hechos historíeos pueden darnos ideas muy sólida.s acerca de k  naturaleza 
del Arte, no podemos decir, s-.n i>eligro de caer en un juicio demasiado subje­
tivo, el ^n tido  exacto que el Arte puede tomar dentro del nuevo sistema de 
ordenación elemental a que k  humanidad consciente dirige hoy sus firmes 
p^sos.

Como anteriormente hemos constatado, en k  presente circunstancia, el 
Arte, como tal, no existe m podría subsistir. Pero indudablemente, la fun- 
^mentación de la economía como elemento primero v,general, aparte de 
dar solucione.s de un interés mucho más inmediato y capital, nos dará defini- 
ivamente k  del Arte, asj como la de todos otros elementos perdidos o des­

orientados en la enrarecida neblina de este exjiirante ciclo histórico.

J o s é  R e n a u

Médicos blancos y enfermos
indígenas

íff' El doctor M ateri e x p lic a  en  La V o ix  du
4 T iinísien  los m étodos de exp lotación  del 

enferm o in dígen a. iE a  p articu lar — d i c e - ' f

la s m édicos hacen com ercio de las mués- f

1 í
C h i n a  y  J a p ó n  

(Dibu)o tie Hukoiisai)
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— gKSLuuaui cruc por  
la.s casas de esp ecia lidades farm acéuticas 
K n  lu g a r  _<ie d arlas a los enferm os n^cesi- 
tados pretieren cobrarlas al precio de venta 
m arcado en  la etiqu eta. Previam en te tie­
nen e l cuidado de quitar la.s envolturas 
con e! fin de qu e  los enferm os n o sepan 
Ci contenido, f ie  conocido enferm os que 
han pagado a su  m édico 35 fran cos por una 
am polla d e  cacod ilato de sosa que valía 
á e  2.S a 30 céntim os. L a  m ayor parte de 
la s veces e l  producto inyectado n o tiene 
ninguna relación  con la  afección a que se 
de.stina.»
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liii crisis rulii|ios»
Y In iiifliiciicifl ccoiióiiiicn 
eii ul c«itolicisiiio roiimiio

r|>i>A,s las Iglesias atraviesan una crisis espiritual, insospechada ]>or sus 
fieles, que sólo ven aquello que quieren los sacerdotes y pontífices, sus 
guías ciegos, guiadores de otros más ci^os, gracias a sus engaños y 

comiíonendas.
K1 contenido esi)iritual ce<ie su puesto a los negocios temporales y puede 

asegurarse que las Iglesias del mundo son más bien empresas financieras, de 
carácter económico, alejadas del espíritu primitivo y sencillez evangélica de 
5US fundadores; este fenómeno está exacerbado en las religiones de t:i>o cris­
tiano y alcanza una projwrción apocalíptica en la llamada Iglesia católico- 
romana .

Ks muy difícil obtener estadísticas exactas sobre los bienes y tesoros de 
la Iglesia católica y el iia|>ado, en ningún país; y en Kspaña, esta dificultad 
es mayor jmr el régimen de favor en que el listado sostuvo la Iglesia y el cui­
dado habido por sus hombres de conseguir la exención de tributos y el privi­
legio, sosteniendo sus obras y sus tesoros ocultos la mayor parte, conocidos 
a medias, algunos.

l ’na institución que posee la facultad, aceptada por sus fieles, de conse­
guir, por un puñado de monedas, la felicidad eterna, inacabable, y la posi­
bilidad de llevar al dolor eterno, al fu^o  real e inextinguible, a los que no 
acepten sus mandatos y no contribuyan a su sostenimiento, tiene en sus 
Ulanos la jiosibilidad de caiptar la voluntad de los vivos y de los moribundos, 
ai>oderándose de sus bienes materiales, que sólo cambian por bienes eternos 
e imperecederos, ganando con este truco enriquecedor de comunidades de 
frailes y de curias eclesiásticas.

Durante muchos siglos las leyes favorecían este timo piadoso y nadie 
dejaba este mundo sin disponer, a tenor de sus fortunas, el dinero necesario 
l>ara jasar al otro, depositando en manos del confesor o del obis]>o la parte 
juzgada indispensable para conseguir el Paraíso a fuerza de misas, sufragios 
y fundaciones pías; los Estados consideraban como algo consustancial el sos­
tenimiento del culto y cDero a modo de policía espiritual, que, aliada y de 
acuerdo con la otra jiolicía, prestaba servicios inapreciables, sobre todo en el 
'■^imen de tiranía y deftjKrtismo existente en el nunuio durante muchos 
siglos, siendo la Iglesia sol>erana y señora de cuerpos y de almas.

f-as riquezas obtenidas entonces son enormes, incalculables ; i'cro cuando

45

Ayuntamiento de Madrid



logró apoderarse del mayor caudal, haciéndose dueña de la riqueza atesorada 
por los siglos y los hombres, fué en el año mil.

Para lograrlo, inventó la sujierchería de que se acabaría el mundo, y los 
fieles, que eran casi todos los habitantes del mundo civilizado, la creyeron, 
entregando jiara bien de sus almas, antes de desaparecer, a La Iglesia y a sus 
hombres, todos sus bienes y tesoros; pasó el año y el dia fijado para la des­
aparición del mundo, y, cuando los pobres engañados reaccionaron ya nó 
era tiempo de recuperar lo donado, convertido en cosa sagrada, por habers» 
espmtualizado y santificado al jiasar a manos de los sacerdotes y pontífices 
monasterios y abadías... ’

Ese fué el gran fraude, el timo sensacional y único, presenciado por los 
siglos y hecho en nombre de Aquél que, mientras vivió, no tuvo ni una piedra 
donde reclinar su augusta cabeza, ni una moneda para saciar .su hambre, ni 
bolsa donde guardar las monedas, que jamás tocaron sus purí.simas manos.

 ̂La Iglesia fué en los primeros tiempos una fraternidad de fieles que 
vivían el régimen de un comuni.smo integral: Todo era de todos v a cada 
uno se le daba .según sus necesidades; en los libros llamados sagrados, acep- 
tados como tales i>or católicos y cri.stianos disidentes, ha quedado reseñada 
detalladamente este género de vida y también en las obras de los prnnitivos 
santos iiadres y escritores profanos de aquellas épocas lejanísimas; era un 
crimen atesorar, y los sacerdotes de todas categoría.s se consideraban como 
administradores fidelísimos de la Comunidad, tomando sólo lo indi.spensahle 
para cubrir sus necesidades y viviendo parcamente, al igual que los demás 
fieles de la Comunidad; el régimen de privilegios de pajias y obispos, sacer­
dotes y digiKdades ecle.siásíicas, es contrario al espíritu apostólico, a la tradi­
ción de los tiempos primitivos y a la voluntad del fundador del cristianismo

U  Iglesia, que se dice herwlera del espíritu de Cristo, está convertida 
en un instrumento para vivir bien y en una,máquina para apoderarse, con 
enganos, del dinero ajeno, para utilizarlo en projiio beneficio, no de todos sus 
servidores eclesiásticos, sino de la burocracia privilegiada, constituida por
prelados, dignidades y algunos auxiliares de esta aristocracia desixitica e insa­
ciable.

Puede calcularse que una tercera parte del dinero del mundo está en 
manos de las Iglesias, que sus fundadores quisieron fuesen ixAres y viviesen 
como ellos vivieron, de limosnas y donaciones, que debían serv'r para reme­
diar. las necesidades del mundo, después de cubrir las indispensables necesi­
dades de sus sacerdotes, quienes debían dar ejemgdo de austeridad y pobreza 
en todo tiem])o y de todos modos.

No es .jmsíble en un artículo estudiar este tema, ni .siquiera con.striñén- 
dolo a Es]oaña, pero daremos algunos números para probar nue.stro aserto de 
una manera terminante.

Elijamos el obispado de Madrid, que no es ni mucho menos el más rico 
de los obispados españoles.

Percibe el obi.s]>o de Madrid, cada año, sin contar otros ingresos desco­
nocidos y seguros, que no pueden probarse debidamente, sólo por el acervo 
pío diocesano, que pasa de ocho millones y medio de pesetas, unos -ntereses 
legales de cuatrocienlas veinticinco mil péselas; y por rentas de capellanías 
mas de cien iml pesetas; sólo la llamada fundación Leinour tiene para misas
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anuales sesenta, mil pesetas, y exósten otras treinta fundaciones piadosas, para 
misas anuales, que deben alcanzar una respetable cantidad desconocida, pero 
seguramente muy sui>erior a esta fundación detallada.

La fundación piadosa Romaguera, valuada en once millones de pesetas, 
prcxluce doscientas treinta y  cinco mil pesetas anuales, que disfruta el obis­
pado de Madrid y que administra directamente el obi&jw, y puede disfrutar, 
sin <iue nadie se oponga a ello. La cuenta, detallada por hombre tan versado 
en estas cosas eclesiásticas, Torrubiano RipoU, es como sigue:

Presupuesto de culto y clero, 3 1 .5 0 0  pesetas. Misas calculadas a cinco 
J>esetas, aunque el obiíspo tiene siempre misóles de gran precio, 1 .4 6 5 . Dere­
chos de vicaría, 1 .000. Dispensas y amonestaciones, 1 5 .0 0 0 . Casamientos en 
oratorios ]«articulares, 12,500. Colecturia.s, 3.000. Boletín eclesiástico, 5 .000. 
Licencias ministeriales, i.ooo. Licencias para baños, i.ooo. Testimoniales de 
suficiencia, 2 .0 0 0 . Capillas ardientes en domicilio del difunto, lo.ooo. Tras­
lados de cadáveres y otras licencias funerarias, 2 5 .0 0 0 . Censura de libros, 550. 
Oratorios privados, 2 .0 0 0 . Por .seiiadnr del reino, 6 .0 0 0 . Donativos habituales 
de la casa real y otras personas piadosas, 5 0 .0 0 0 . Colecturías de Cofra­
días, 5 .0 0 0 . Fábricas parro<¡uiales, beneficios vacantes íntegros, curatos dupli­
cados que regenta un .solo párroco y otros firman las nóminas, y de las i>arro- 
qmas regidas ])or un encargado que ni siquiera es ecónomo y otros renglones 
por el e.stilo, 5 0 .0 0 0 . Por libre disposición de la memoria Lemour, 4 .0 0 0 . Total, 
235.015 pesetas.

Ga.stos del ohis]wdo, secretaría, 3O-OOO pesetas. Delegación de ca|>ella- 
idas, 5.000. Vicaría y provisorato, 20.000. Quedan, pues, como honorarios del 
oh;aj)o de Madrid-Alcalá, 180.015 l>esetas, sin contar los otros ingresos cono­
cidos de todos y los ingresos que nadie conoce, pero son reales y seguros...

Algo semejante, si no fuese ardua labor su lectora ¡lara los lectores de 
Drto, ¡)odría hacerse con las demás diócesis españolas, y venamos cómo 
Vitoria, Barcelona, Valencia, Zaragoza, Santiago, Sevilla, Toledo... son riquí­
simas; sus obispos di.sponen, sin tener que rendir cuentas a nadie, de canti- 
^des semejantes y en algunas superiores a las apuntadas, muj- por bajo de 
ia realidad, jiara la diócesis de Madrid-Alcalá.

La Iglesia guarda tesoros inmensos en oro, ¡ilata, piedras preciosas, tapi­
ces, cuadros, edificios, (palacios, fincas rústicas y urbanas... y apenas existe 
n^ocio lucrativo donde no tengan acciones sus hombres más significados; 
bien conocidos son los Bancos, Empresas, Compañías navieras, ferroviarias 
y agrícolas de que son accionistas o dueños las Ordenes religiosas, incluyendo, 
Claro está, a los jesuítas, que no son los únicos en apoderarse de los grandes 
negocios seculares, ai>rovechándo.se del interés excesivo que producen... a pe- 
^ r  de tener voto de i>obreza y ])rohibki6n formal en los cánones, que se 
Mitán a la torera, de dedicarse a negocios temporales y comerciales.

Grandes fábricas y talleres, tiendas, cafés y bares, teatros y cines, perte­
necen a Ordenes religiosas; no sabemos si también alguna casa de lenocinio 
«sta controlada ]>or los señores del voto de jiobreza, pero acaso no mentiría- 
’nos si lo asegurásemo,s; en América conocimos algún caso edificante que 
ngun día reseñaremos ante los lectores incrédulos, confiados y sor¡)rendidos...

Basta ol)servar, en U kI o s  los pueblos y cimlades esi«iñolas, los edificios 
I>ro|)ie<lad de la Iglesia y de los frailes jiara convencerse de la riqueza enorme
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Econom ía y  Sanidad

Evolncí«»ii ímlivUliinl 
Y coluctivii «luí iiiúilico

L
a  ley de la acción y de la reacción'es aplicable a todas las Ciencias Bio­
logía. A toda acción sobre un ser vivo, subsigue una reacción compen- 
lógioas. Sirve lo mismo en Medicina, que en Pedagogía, que en Socio- 

sadora, de mayor intensidad y duración que la acción.
Por esta razón, al estudiar la influencia del ambiente sobre el individuo, 

no puede olvidarse que es má.s importante la acción reactiva contra el medio, 
que la acción modeladora del medio. Y esto es más cierto aún en el aspecto 
psicológico. El modo de reaccionar o de revender a las incitaciones del 
medio, es muy diversa según los individuos. Unos .se dejan modelar fácil­
mente, tanto más fácilmente cuanto menor vida intelectiva poseen, cuanto 
más desvaída es su personalidad. Otros, en cambio, reaccionan a las menores 
incitaciones, de acuerdo con la intensidad y amiplitud de su vida mental. Así 
se explica la mansedumbre y docilidad con que muchos hombres se amoldan 
a condiciones de vida ignominiosa.s, y la rebeldía de otros, mimados i>or el 
medio o la fortuna.

Quiere decir esto, que las circunstancias sociales, como la actual crisis 
«íonómica mundial, debe tener dos cla.ses de resonancia.s; una directa de 
modelación de la arcilla humana, y otra, por contragolpe, de jTotesta de la 
conciencia humana, que es la que más nos interesa destacar.

-e  habla de crisis mundial, y aunque ella es difícil de definir por su com­
plejidad y por el proteiforme amasijo de causas productoras, pociemos redu­
ciría, esquemáticamente, a crisis económica, efecto de la pugna entre el inte­
rés social (o sea el general a todos los individuos) y el interés privado del pro­
pietario, del capitalista, del burgués y de la Institución que los sustenta, el 
listado.

En mi profesión, se hacen notar dos corrientes evolutivas ; una que lleva al 
individuo a adquirir preocujiacióii y conciencia crecientes, de sm deber para 
con la sociedad. Otra que lleva a las colectividades profesionales a una pre­
ocupación y a una capacitación crecientes jtara lograr la máxima eficacia social 

la función profesional.
Kn todas las cla.ses sociales, y como defensa contra la crisis económica, 

'fia desarrollado poderosamente el instinto de asociación, que aspira a bus-
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car amparo, al interés individual, en el interés sccial. La crisis económica ha 
mostrado claramente la quiebra de valores e instituciones, tales como el derecho 
de i)ropie<lad, y el Estelo, dis¡)eiisador de todo.

Tanto la Tierra, como el Capital, como el' Poder y como la acuimilación 
de conocimientos humanos (Ciencia), tienen funciones que cumplir para con 
la sociedad entera, y por ello no pueden ser, en justicia, más que de propiedad 
colectiva o común. La ]>o.sesión jjriva.da de cualquiera de estas riquezas de 
beneficio social, no puede ser mantenida, honradamente, más que a cambio de 
cunrplir debidamente con su ixa]>el social.

Es decir, que k  Metlicina (conocimientos impre.scindibles de beneficio 
individual) no puede .ser detentada por profesiwrales, más que a condición de 
que no sean objeto de especujición mercantil, y a condición también de cum­
plir eficazmente su función social. El medico .sale de la Facultad sin otras 
nociones de su deber que las de cai>acitación técnica y de moralidad inter­
profesional. r..a sociedad tolera al médico-mercader, glorifica al médico cientí­
fico Itero condena abiertamente al que ]>retende sacar del enfermo otra clase 
de deducciones que las crematísticas o las Científicas, Esta accirSn modeladora 
del ambiente, es k  que conforma a la mayoría, pero por reacción se produce 
cada vez más abundantemente el médico que obtiene de k  enfermedad deduc­
ciones sociales y que se resiste al estéril papel de combatir efectos. A! verse 
en colisión con ks condiciones económicas sockles, frente a k  vivienda insana, 
frente a la esca.sez de recurso.s, frente a k  necesidad de trabajar, frente a k  
Ignorancia, y frente a k  incultura corporal, se convierte en rebelde .social por 
reacción jwicológioa.

Pero el .siii.remo ordenador de ks actividades .sociales, el Estado, ha creado 
unos íiincionarics cs( eciabzados, y ha piie.sto en su mamo el velar por las con­
diciones -sanitarias de k  sociedad. Y este cuerim de Sanidad, que es una depen- 
<kncia burocrática del E.stado, jireficre meterse con lo.s microbios, antes que 
con los propietarios o los ca|>italistas ; ¡lorque considera realizable lo iitó]iico 
(k  extinción de una esi>ec;e, no haciéndole el medio hostil, sino atacando a 
sus individuos) y utóinco, lo realizable (el establecimiento de im orden social 
más justo).

El médico que sienta inquietud por conocer cuál es su deber para con la 
swieílad, a fin de servirla deb-kkmente, echa de ver tres grandes lunares:
I .  , conspiración del silencio entre los profesionales, ante el gran número de 
enfermedades evitables; 2.^ menosprecio de la salud y tolerancia ante sus 
ultrajes, y 3.“, ocultación de conocimientos de utilidad elemental,

I -  Las tres cuartas jxartes de las enfermedades son evitables jnies son 
resultado de las condiciones sociales presentes : de k  miseria y de la igno­
rancia. ^

a.” La salud está menospreckda i>or todos. U  invocación de vue.stra 
Mlud, no os .sirve jara  que os den mejor alojamiento, ni para eximiros de tra- 
t e j^  perjudiciales, m para acrecer vue.stros medios económicos Y una socie- 
dacl que protesta a:radameiite ante el robo de un jamón, y que es capaz de 
lin d ar al que. acorrakdo por el hambre, se defiende a tiros, que comiadece 
la  burgués que se arniina y  que comsidera sagrada k  |)ropiedad, ve impasi- 
b k , y basta complacidamente, c'>mo enferman de hambre, de ignorancia v de 
abandono, Jos miserables.
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El menosprecio de k  salud, nos lleva a dilapidarla cuotidianamente, con 
el buen ejem¡)lo de los médicos, tan fumadores, tan borrachos y tan comilo- 
•nes o desaseados como los demás. La estimación de la salud .sólo la han hecho, 
idealistas al margen y hasta tn oposición a k  Me<licina, gentes consideradas 
como desequilibradas, los naUiri.sCas ; y

3-" La ocultación de conocimientos i)ermite que las enfermedades vené­
reas se propaguen »:Tiii)liamenle, que los defectivos y enfermos se reproduz­
can multiplicándose, y que las familias se carguen de hijos igual <iue cualquier 
esí>c;ie animal.

Las asockcione.s profesionales, que empezaron por ser defensoras del 
interés ^oísta del individuo, han venido implorando servilmente del Estado 
(adulando a la jx)lítica de tumo) la consecución de las a.spiraciones de la 
clase. Persiguen situaciones de privilegio a la sombra del Estado, y aunque 
todavía exaltan k  'Sanidad ]iara medrar a su sombra, empiezan a surgir aso­
ciaciones que desbordan el interés exclusivo de clase, para fundirlo con el 
interés social.

•N'o obstante, k s  asociaciones médicas, como las de k s  otras ])rofcsiones 
intelectuales, aj)arecen notablemente rezagadas en el grado de integración 
evolutiva, si .se ks compara con las asociaciones obreras. Muestran éstas una

ckca visió.n del porvenir, mayor grado de capacitación ¡lara ordenar por 
isi mismas su función sin k  tiitck política y un más depurado instinto de 
sociabilidad. Como causa de e.stc alraso de ks colectividades intelcctiuiles 
nicrece citarse ; el agobio económico aciici-ador de la sociabilidad, contras­
tando con k  jierver.sión afectiva de la ucmnnkcic'iii de dinero, y con e! con­
formismo de ks ckses medias,

1-as ckses intelectuales es .posible que no lleguen a convencer.se de lo e.sté- 
fil del mariiioseo alrededor de k  política, ni de que funciones tan básicas como 
k  Sanidad, no deben estar a merced del favor o del capricho gubernamental. La 
organizacitm de k  tknidad, ha de ser obra de los sanitarios ¡mismos, conquis­
tando ])or oaiiacitación sindical k  autonomía de clase y por subversión del 
orden actual, el derecho a disponer de w mismos, abriendo cauce a k  iniciativa 
y a k  er^jontaneidad.

Los Sindicatos Unicos de Sanidad — j)OCO más que esbozados en España— 
hermanan al técnico con el obrero y permiten a las ckses sanitarias adquirir 

grado de evolución de las organizaciones obreras, en k  ccuiquista de condi­
ciones económicas que no estén en pugna (haciéndola estéril) con k  Sanidad. 
"S'.n libertad económica, la salud es un mito.» La emancipación económica 
puede ser tan provecho.sa para la Sanidad, como el descubrimiento de una 
hied’cina maravillosa.

Is a a c  P u e n te
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HACGiUOS liliAAUAIIGKTO...
Romain Rolland, nuestro querido colaborador y escritor for­

midable, nos manda el llamamiento siguiente contra k  guerra 
en el Extremo Oriente-

No necesitamos añadir que Orto se asocia plenamente a la 
ardiente y noble protesta de Romain Rolland.

iiEn nombre de la China asaltada, en nombre de la U. R. S. S. 
amenazada, en nombre de los pueblos de la tierra, en nombre de 
las grandes esperanzas de la Humanidad, que suscitan y sostienen 
en nosotros el alerta de ks razas oprimidas de Asia y la heroica 
reconstrucción de la Rusia proletaria, exckm o: ¡ Prestémosle 
ayuda ! ¡ Abajo los asesinos! Yo denuncio a la faz del mundo k  
innoble mentira de los Gobiernos de Europa y América, y en 
primer lugar el de Francia, en el que un puñado de aventurero.s, 
al servicio de los fabricantes de cañones, extienden sobre la tierra 
sus manos rapaces y utilizan el imperialismo militar del Japón 
como el ihacha del verdugo, presta a cortar ks cabezas de la Revo­
lución. Yo denuncio, también, la traición de esta ckse intelectual 
que, en otros tiempos, fué el vigía que, colocado en el palo mayor 
del barco, anunciaba k s  tormentas y lo conduaa a buen puerto, 
y que hoy, (bajamente, compra su quietud y su confort por su 
silencio o sus adulaciones de kcayo que sirve los intereses y ks 
venganzas de los amos del oro y de los honores. Yo denuncio, 
además, k  feria que se celebra en k  plaza de Ginebra, la paya.sada 
de k  Sociedad de Naciones.

Hago llamamiento a la conciencia adormecida de ks mejores 
fuerzas de Europa y América. Hago llamamiento a k  conciencia 
de la Fuerza colosal, que se ignora, de todos los pueblos del Uni­
verso, para cortar ese nudo de ser¡)ientes de todos los fascismos
¡)lutocráticos y militares que pronto contendrá k  tierra _i>ara
triturar el huevo de k  Conspiración— y para sellar las masas tra­
bajadoras de toda.s ks razas liberadas.

Parí.s, I , "  de marzo de 1932.
R o m a ia  R o lla n d »
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Teorín ile h\s crisis

I t \ c u Z l T ^  i>en<Kl:cam.nte al mundo son fenómenos par-
y ai-arición coincide con k  extensión

indicar 1^ ^o^M acnm  del capitalismo industrial; mas así como es difícil 
d ffdí fikT el nacimiento de este último, no es menos
m ílé n f  Hnb^'cris ^ ¡  exacto del movimiento caclico del industrialismomoderno. Hubo cris-.s. o más bien, cracs financieros durante el siglo xvm 
especialmente cuando k  gran Revolución francesa ’

InKkterra conoció crisis en i8io, XS15 y 1818. Sin embargo, en esta época 
el capitalismo no estaba bastante desarrollado en Francia lara que se pudfeS
Z  i" '  tiemim de la Gran Revokción a ks SfsTs
- dustnales del xix y del xx. Las crisis inglesas de 1810, 1815 y 1818 aunaiie 
poduciendo^ en un país donde el capital había obtenido ya sus p rim ^T vic  
torias, eran debidas a ks .perturl>aciones de las guerras de Nai>oleL I más que 
al funcionamiento normal de k  economía capitalista,

primera crisis que se produjo independientemente de los trastornos

un .„,u„al„ .1. „„ev. ,ñ„s h» ,„  1. c rfe iP u c S  ’ ”  ' ^
l-n ofrece gran interés de.sde mitad de! siglo nasado

elenco l.ngels) sobre el marasmo permanente de ios negocios entre 1873 y
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1896, y no !iay necísidad de insistir sobre la depresión crónica que sufre la 
economía europea desde eil fin de la guerra. S ^ún  los cálculos de los hom­
bres que conocen las estadísticas, el desarrollo está con una media de seis 
años, y la depresión, de dos años durante los períodos ascendentes; durante 
la depresión crónica de 1873 a 1896, la duración media del desarrollo no fué 
más que de dos años y la de la depresión de seis años. El gráfico ilustra estos 
moviniientos.

Dadas la í>eriodicidad de este fenómeno y la tenacidad con que burla 
desde hace un siglo todas las medidas ]>reventivas, no es extraño que la eco­
nomía iK>lítica haya hecho de ello el problema central de sus investigaciones.

teoría de las crisis es, en efecto, el coronamiento de la ciencia económica. 
Ks la piedra de toque que permite juzgar las distintas escuelas económicas, 
sus doctrinas y sus pretensiones. Siguiendo su aptitud para discernir las cau­
sas del movimiento cíclico de la producción capitalista, revelan la solidez y 
el valor de su ciencia.

Mas es obligado constatar que la Tnayor ¡)arte de las escuelas económicas 
carden de las miás elementales ])remisas para resolver la cuestión de las 

Es im¡K)sihle alx>rdar el problema supremo de una ciencia sin haber 
liquidado previamente los problemas elementales, sin poseer las herramien­
tas n^sarias  a este estudio. Ahora, el problema elemental y esencial de la 
ciencia económica es el del valor. Aquel que tropieza en el primer escalón 
queda imjxjsibilitado jiara llegar al final.

I-a escuela clásica inglesa (Adam Smith, David Ricardo), hacia fines del 
siglo X V I I !  y principios del xix, ha desarrollado y iirecisado la teoría del 
'‘■'dlor-trabajo que considera el trabajo como la base o la fuente de todo valor, 
pero no ha sacado todas las consecuencias de su teoría. Es Carlos Marx a 
quien incumbe llevar hasta el fin el razonamiento de la e.scuela clásica ; si 
solo el trabajo humano es creador de valor de beneficio, el interés y la renta 
uo imeden más que trabajo sustraído a los obreros y apropiado i>or las clases 
ociosas. Si se admite la teoría del valor-irabajo forzosamente se ha de llegar a 
aceptar las conclusiones de Marx que revela., en El Capital, las leyes motrices 
fiel orden capitalista y predice su t>érdida faital.

I-os rejiresentantes de la ciencia burguesa, obligados a combatir las con­
clusiones socialistas de Marx, tuvieron que abandonar hasta las premisas que
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había proi>orcionado la escuela clásica. I-a mayor parte de ellos se dirigieron 
contra la teoría de! valor trabajo, que rejiosa sobre fundamentos objetivos, 
l>ara entregarse a consideraciones puramente .subjetiva.s; en vez de buscar la 
ba-se del valor en las relaciones sociales la buscan en las profundidades del 
alma humana (líoehni-llawerk, Jevons, Charles (iide). Sustituyen el método 
deductivo de la escuela clásica j)or el métoilo puramente experimental de la 
llamada escuda histórica (Ro.scher, Schmoller).

De esta manera, la economía, burguesa .se ha privado ella misma de las 
armas indispensahles al e.studio de las crisis. El coronamiento de esta derrota 
es la escuela matemática, que repudia toda teoría y cuyo método consiste en 
establecer barómetros de coyuntura, en recoger estadísticas y a trazar curvas, 
o sea, buscar de una manera puramente empírica los .síntomas anunciadores 
de la crisis y del proigre&o económico. Este método, practicado principalmente 
por el Instituto Harvard de los Estados Unidos y por el Instituto para la busca 

• de la coyuntura en Alemania, ha dado resultado.s engañosos. K1 Berliner Ta- 
geblatt, órgano ¡)oco sosj)echoso de marxismo, ha tenido que convenir que 
dos pronósticos del Instituto Alemán han sido contradichos muchas veces 
)>or el de.sarrDlIo efectivo de la economía.» El economista americano W.-C. 
Mitchell confiesa implícitamente la impotencia absoluta de este método decla­
rando que los ciclos económicos (dei>resión, creciíniento, prosperidad y cri­
sis) difieren uiio.s de otros de tan diferentes maneras que es <lifícil obtener 
leye.s generales, El economista alemán Licfmann, pronunciándose en idéntico 
sentido, afirma que el Tca-irement de la coyuntura está determinado por .(consi­
deraciones individuales». .Schumpeter y .Spiethoff tienen un imnto de vista 
semejante.

Las crisis .se les ajiarecen, pues, como re.sultando de factores j)s;col('.gicos 
y subjetivos y, jior tanto, como inexplicables jmr leyes generales y objetivas. 
Otros economi.stas, buscando las causa.s de ello, no en las leyes específicas de

i i m B r T - í t a w i i x i i n i i  B K V ' B ’a w i i x x i a t

19!»

la proilucción capitalista, .sino en las leye.s naturales: Jevons ha establecido 
una teoría ridicula que explica las crisis por las manchas solares (1884) v 
más recientemente (1923). L. Moore las explica por las po.siciones cambiantes 
del planeta Venus frente a frente de la Tierra y del Sol.

Werner .Sombart, cuyas teorías variables y confusas extrañan a sus con- 
temjmráneos, ha llegado a declarar, como antes que él Clement Juglar y I ief- 
mann, que la depo-esióii es el estado normal de la economía moderna y que las 
crisis son causadas por el alza que las precede.

Para completar este desarrollo, las diferentes esi.-iielas de la economía
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burguesa están lejos del acuerdo en lo que res¡>ecta a la misma definición de 
la crisis. Algunos americanos (Mitchell, Thorj)) llegan hasta rechazar la pala­
bra crisis y ia reemplazan por la de recession (retroceso). Otro.s discuten la 
cuestión de saber si se trata de exceso o de falta de producción o de exceso o 
falta de consumo. Ims reipresentanles de las teorías monetarias (Cassel, Juglar, 
Irving Fisiher, Lloyd, Overstone), rechazando toda explicación por la pro­
ducción, atribuyen las crisis a desorden en la circnlaci<>n, bien por la escasez 
de dinero, bien a los fen<>menos del crédito o a la producción y reparto del oro.

Sería insensato querer explitar esta indecible confusión por la insuficien­
cia intelectual de los representantes de la economía burguesa. Algunos de 
ellos (citamos solamente Fisher, Gide, Sorabart, Aftalion y Lescure) han 
ajiortado al estudio de esto.s fenómenos complejos una erudición a toda prueba 
y una admirable agudeza de t>enetración. Así que no es .su inteligencia lo que 
les falla, sino su método subjetivo y empírico. Su ¡wsición de clase les impide 
el manejo del método objetivo y deductivo, como es el del marxismo.

Fundada sobre la teoría del valor trabajo, sobre el análisis objetivo de 
las relaciones sociales (y no sobre el estudio de los deseos de los individuos), 
sobre la deducción de las leyes motrices de la economía capitalista (y no sobre 
el empirismo grosero consistente en desciibir los fenómenos de la superficie), 
la doctrina marxLsta da una explicaoií'm clara, y limpia de las crisis, atribu­
yéndolas a ja sobrejiroducción, a la sobreproducción relativa, bien entendido. 
Hay sohrejiroducción con relacióm a las necesidades solveritcs, no a las necesi­
dades; hay demasiadas mercancías -jiara los compradores, no i>ara los consu­
midores, No hasta querer consumir, es nece.sario poder comprar. Mas ¡a cajia- 
eidad de compra de la sociedad capitali.sta está limitada por dos lados; 
demanda de los obreros no liasta, ya que el beneficio viene ])recisamente de que 
la demanda de los obreros es más üiequeña que el valor de su producto, y que 
este es tanto más grande como pequeña es la demanda. La demanda recíproca 
de los capitalistas no les basta» (i), pues la capacidad de consumo de los capita­
listas está «limitada por la necesidad de acumular, de aumentar el capital y 
de producir la plusvalía en grande» (2).

üe esta teoría se deduce una concluskln que Rosa Luxemburgo ha sacado 
y deducido en l,a acumulación del Capital (1913); el cajiitalismo tiene nece­
sidad liara dar salida a una jiarte de sus mercancías, de compradores que no 
sean ni capitalistas ni asalariados y que disiiongan de un jioder de compra, 
autónomo.

bin embargo, el marxismo no se limita solamente a descubrir la causa 
profunda de la crisis arriba indicada, sino que explica también la i>eriodici- 
dad. Marx desarrolla la ley de la baja tendencial del tii>o de beneficio, que 
entra periódicamente en contradicción con las necesidades de puesta en valor 
del capital; las po.sibilidades de puesta en valor .se hurtan al consumo limi-

K. Marx, Historia de las Docliinas econóiiiicttS, T. IV, D. 301. 
K. Marx, El Capital.
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tado de los países «en que el modo de producción capitalista no se ha des­
arrollado» (i).
1.. (Hilferding, I-enine, Bujarín) se inclinan a explicar
las cns.s por la falta de proporcionalidad entre Us distintas ramas de la pro- 
duccion capitalista. Marx, en efecto, subraya que pueden resultar posibilida- 
des áe crisis de una producción mal proporcionada, pero ha indicado más 
de una vez que la desproporcionalidad no es más que un factor secunda-
T la  T % ^  mencionados se refiere, más o menos,
a la teoría de Tougan-Baranovsky, que procede de una falsa interpretación

francesa de A. Costes), e indirectamente de la teoría del equilibrio entre la 
producción y el consumo, teoría defendida hace cien años por Ricardo v Sav 
Hace poco un nmrxista alemán, Heiiryk Crossmann, ha tratado de dar a la
Í r S o r i r T T  interpretación original y oi.uesta a la vez a
la teoría de Rosa Luxemburgo y a la de la desprojiorcionalidad (i).

La extensión y ta potencia de la teoría marxista de las'crisis son 
tales que la economía burguesa, aun combatiéndola, no cesa de pedirle
Í T c S  elementos constitutivos: la influencia
Í 1  i ^ de la circukcion monetaria, la capacidad de consumación limi- 
kda de la p ie d a d , el ritmo sofrenado del renovamiento del capital fiio la 
desproporción entre la producción de medios de producción y k  de objetos 
de consumo entre materias orgánicas e inorgánicas. Pero obligados a incrus­
tar estos p lazos en sus teonas confusas, los oionomistas burgue.ses trans­
fe rían  verdades parciales en errores totales y grotescos. Apartada de ios 
k Í s S ü i d S  ^ ^  economía clásica, su obra está condenada a

A . M ín a rd

11) E l C apital. K , M arx.
12) E l CapUal. H istoria  de las D octrinas  eroncíinífas, M arx

G rossm ann Das A kh tn n u la tio n s . u n d  y .u sa n m en b rn ch sg esc te  des 
K apíla listtschen  .System s  («dioiones Ilirsch feU l, L eip zig).

CCCcryLc
¿■ydcUl-U*tr>Iai

Qrecio-

fSS MtO * 0 9  4»  t i 3
Húmero de suicidios en diferentes países 

a causa de la miseiia.
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liSi crisis «leí cii|iif»lisiii<»

La crisis aguda que sufre actualmente el mundo entero no es solamente una 
crisis financiera, como se viit) al princiípio en América ; no es una crisis 
cíclica como twlas las, del siglo xix y  princiiiios del xx, cuya serie se 

ha visto interrumpida por la guerra mundial. La crisis universal que sufri­
mos es, ciertamente, de naturaleza económica, siendo agravada ¡tor la gran 
guerra y las revoluciones sociales que han seguido a ésta. Ks, en suma, la 
crisis de todo un régimen social, de toda nuestra civilización. Es la crisis del 
oaijitalismo y únicamente podrán repararse sus efectos y evitar en el porvenir 
semejantes cataclismos si se reajustan las formas económicas de nuestra 
sociedad. *

La crisis proviene, en el fondo, del antagonismo y del choque entre la 
organización actual de la producción y el consumo de los productos bajo el 
régimen capitalista.

Todos los descubrimientos, las invenciones y el desarrollo incesante de 
la técnica permiten a la Humanidad el fabricar productos alimenticios, vesti­
dos, casas, objetos de lujo de todas clases, etc., en cantidades enormes, can­
tidades qu» nuestros padres y abuelos no se hubieran podido imaginar. Una 
sola fábrica de calzado, la de Thomas Ba't’a, en Zlin (Checoeslovaquia), llega 
u producir 200.000 j>ares de calzado por día, empleando 30.000 obreros. Sin 
embargo, todos los productos no pueden llegar a sus destinatarios, las po'bla- 
ciones trabajadoras de distintos ¡laíses, porque una ínfima minoría de cada 
l)obiación, la clase capitalista y los grandes terratenientes, dirige la produc­
ción en su propio interés i>ara realizar beneficios individuales sin tener en 
cuenta las necesidades reales de toda ciase de productos que quedan sin satis­
facer en las vastas masas de ¡)oblación.

Para aumentar sus 'l>«neficiüs individuales, las empresas capitalistas toda­
vía han racionalizado —como idteen en su jerga— la producción. Es decir, 
que han acelerado i>or fuerza la .producción, acrecido la productividad de cada 
máquina y la del trabajo de cada obrero, reem¡)lazaiKlo cada vez más la mano 
de obra por la máquina. Por lo mismo hau acrecido constantemente el paro 
forzoso.

Hemos llegado ahorca! punto que mientras en el Canadá se quema el 
trigo por no haber compradores y que en el Brasil se alimentan las locomo­
toras con el café invendido, existen en la actualidad en el mundo dicho 
civilizado, VEINTICINCO MILLONES DE OBREROS EN PARO F<.)R- 
Zt.)SO y una miseria tan intensa'como no se había conocido nunca en el 
mundo.

Alemania ha 6obre¡)asado en el 31 de enero de 1932 los SEIS MILLONES 
BE PARAIK)S¡ la e.stadística de los E.stados Unidos de América acusa la
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cifra global de 8.300.000 ]>arados involuntarios. Toda la vida .social está i>ara- 
lizada.

Kn resumen, las sociedade.s humaiia.s han creado medio.s de -producción 
cada vez más crecientes y masas enormes de productos y riquezas de todas 
suertes, i>ero cuya circulación e.stá trabada por el régimen cai>italista actual. 
Y gracias a e.ste régimen las clases laboriosas no tienen el derecho de consu­
mir lo que han producido y en su mayor parte están faltas de tcKlo. Y es por­
que el egoísmo, el ,interé.s personal de los patronos —industriales y financie­
ros— .se levanta contra el interés de las grandes masas de consumidores y de 
los que no pueden consumir ]wr estar sumidos en la mavor miseria v no tienen 
ni un solo céntimo.

Para cxjire.sar esta verdad liajo otra forma, diremos: la clase capitalista 
no ha sabido adaptar la producción al consumo y enriquecer suficientemente 
las ma.sas populares i>ara que ellas jmedan comprar las mercancías producidas 
ai mismo tiempo que aquélla se enriquecía v aumentaba sus medios de nro- 
duocióii. ‘

El egoí.smo capitalista de que hablamos es una consecuencia inevitable 
del régimen de producción y del orden social actual.

Siqiongamos que los emprendedores Ga,pitalistas más avisados hayan 
podido prever que un régimen de comiietencia, como el de nuestros días 
deíieria llegar necesariamente, en 1930, a una cri.sis seria, volviéndo.se doble­
mente grave en razón de k  angu.stia general que siguió a la guerra interna­
cional y por el hecho de <iue los mercados importantes se hallaban cerrados 
(aislamiento de Rusia, revolución china, disturbios en Manchuria y en diver­
sos Estados de América del Sur, boicotaje de las mercancías en la India) 
Razonablemente, y en ínteres general, estos emprendedores inteligentes hu­
bieran debido entonces restringir a tiempo la producción con el fin de adai.- 
tarse mejor al consmmo. Pero en su propio interés podían, por el contrario 
juzgar que era más conveniente extender sus negocios con el fin de poder 
jiroducir a precios más loajos haciendo a.sí pagar los vidrios rotos a la compe­
tencia. Phomas Bat’a .sabe jierf-ectamente bien que imen.sificando más la pro­
ducción en sus fábricas de calzados arruina millones de artesanos y de peque­
ños fabricantes de zapatos y agrava así el jiaro en diistintos países

Los mismos intereses iiarticulares y el mismo desdén por el interés gene­
ral de la Humanidad hace que toda.s las naciones refuercen sus derechos de 
aduanas hasta el punto en que k  circulación de las mercandas se encuentre 
bloqueada jKir todas (artes. Cada uno jiien.sa para ,sí: «Tras de mí el 
diluvio.)! ’

Funcionando fuera de toda inquietud por el interés general movida 
exclusivamente jior k  avaricia de la ganancia indi-vidual y sin conocimiento 
de las probabilidades del consumo, k  Economía capitalista ha roto la armo­
nía necesaria entre la producción y el consumo sociales y ha creado una 
situación internacional que no pueden tolerar por más tiempo los pueblos 
mas avanzados.

Se está preparando el hundimiento del régimen de prcxlucción actual y 
k  transformación general del orden capitalista, según se observa a vista de 
pajaro, ajireciándose el desarrollo racional de una Economía moderna que se 
ha hecho inconciliable con las condiciones políticas y sociales de hoy.
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Si lio deseamos asistir a una dislocación de toda la civilizaoión humana 
será necesario terminar con el régimen capitalista.

Tanto tiempo como esté .sin control la producción social por parte de las 
poblaciones enteras, así tardará en desaparecer este terreno de caza particu­
lar para aquel que busque su propio provecho y especule con la miseria de 
las masas {disminución de los salarios), y la producción social chocará siem­
pre con la resistencia de una fuerza fundamental y primordial que es más 
potente que la forma de producción en .sí misma y que se llama el consumo 
social.

Mo podemos tolerar por más tiempo que algunos millares de señores 
feudales de la industria, del comercio y de las finanzas dicten la ley a los 
pueblos enteros.

Sin emlwrgo, ¿de qué jiotencia, de citóles organizaciones deberá venir 
el control y la alta dirección de la producción social si queremos prevenir 
estos conflictos en el porvenir? No ciertamente de los trusts, cariéis, consor­
cios y emprendedores privados. Ya en las crisis anteriores de nuestro siglo, 
las de 1901, igo2 y las de T907 y 1909, se ha podido comprobar qué ocurrían 
particularmente en los Estados Unidos y en Alemania, o sea, precisamente 
en los paí.ses donde más desarrolladas estaban las combinaciones capitalistas. 
1-a larga crisis actual ha probado más aún que estas combinaciones son incajia- 
ces de adaptar en su rama re.siiectiva la producción al consumo social y evitar 
estos conflictos espantosos.

El Estado actual no .solamente no es capaz de hacer este servicio a la 
tlumanidad, salvo quizá en algunas industrias esi>eciales como Correos, Telé­
grafos, Teléfonos, Ferrocarriles y los .servrcios munici])ales de comunicaciones, 

tranvías y autobuses, la electricidad, el gas, el agua, etc., sino que es más 
bien una sustitución política que se extiende muy poco a la vida económica 
de los pueblos. Es más un ob.servador superficial de la vida real dirigid' 
asimismo por las cla.ses capitalistas, por los financieros, industriales, grandes 
comerciantes y propietarios agrarios.

I-a vida social económica deberá ser organizada de abajo arriba, en vez 
de estar dirigida por el Estado de arriba atmjo.

Tan poco capaces como los trusts o cartels capitalistas y el Estado, lo 
son los iiartidos jiolíticos o los grujios anarquistas para dirigir felizmente la 
hroduccioii social, Todo partido ¡loKtico, toda organización de afinidades 
quedando fuera de la producción real, debe necesariamente conducirse en la 

ireccion de la vida económica. Y si los ¡lartidos piolíticos o los grujios anar­
quistas deben intervenir como tales en la producción, desembocarán necesa- 
riamente en una dictadura y en una tiranía social, jiresentándonos un ejemplo 
6 regimen bolchevista ru.so y el fascista italiano, cada uno en su aspecto.

i-as Unicas organizaciones que serán ca¡*aces en el jiorvenir de dirigir 
 ̂e aliajo arriba la producción social son los Sindicatos de trabajadores mamia- 

^i'^.'btelectuales. Sólo ellos están en contacto directo e inmediato con los 
^rabajos en los establecimientos industriales y comerciales, los grandes medios 

e transporte y de comunicación, la.s oficinas de administración y las 'empre- 
as agrícolas. De acuerdo con las Cooperativas y otras organizaciones de
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ratos í3e  p u n z ó t e  hum or contra e l míhti- 
eisnio y  religíosism o.

Francam ente buena es esta  novela de 
S en d er, en la que &e aprecia desde las 
prim eras dneas e l pensam iento afilado, el 
cam ino segu ro , la narración acertada.

_Y tenem os, tam bién , su O. P. (Orden 
Púl(Hco) (5), recientem ente e<!itado,

• — ¿Q ué has com id o hoy?
K1 i-hiixi, m uy con ven cid o d e  la lógica, 

e x p lic ó  ;
— H oy n o me tina.
— { E h ?
— No, .señor. J le  tcKaba ayer.
— Entonce.s... ¿com es un día s í  y 

otro no ?
Ia>s oj<is extraviad o s ilel C havea se  ani­

maban ante ki |iri>mesa del día sigu ien te  :
— S í, señor. M añana comeré.»
l i e  aquí unq conversación.
E l C havea es un chiqu illo  que ha inten­

tad o  fugarse de la ¡irisión y  m uere en  el 
torm ento del ham bre y  la  sa n gre  d e  sus

heridas. ] C>h, régim en  ca rc e la r io ! | R é g i­
m en burgués I

O. P. está  escrito  en  la  cárcel y  lleno 
de realidades horribles, que R am ón J. 
S en d er describe vivamenite, volcando su 
pensam iento, su  sen sib ilidad, sus ideas ;

• |H h, que ten go  m il legion es d e  acero 
.sedientas d e  sangre!»

S í, cam arada S e n d e r; com pañ ero S en ­
der. I>espucs de leer fu libro se  sien te sed  ; 
m ucha sed. . q ,  B e l

(1) Rúbricas, B enjam ín Jarné.s. B iblio­
teca  .\t!ántico. M adrid,— Pe.setas 3’so.

(2) E scenas ju n to  a ¡a m u erte , B en ja­
m ín Jam es. Espasa-C alpe. M adrid.— P ese­
ta s 5,

(3I tin á n , Ram ón J. Sen der. E ditorial 
C énit, M adrid.— Pesetas 5.

(.;) E í verbo se hizo sexo . Ram ón J. S en ­
der. Z evs, M adrid .— Pe.setas 5,

(5) O. P . (orden público), Ram ón J. S en ­
der. E d itoria l C énit. M adrid .— Peseta.s 5.

-Vnte la impo.síbilidad de publicar 
en  e ste  prim er núm ero todos los 

trabajos qu e  se nos han rem itido 

referen tes a  ¡a crisis de la econo- 

nua m undial y  del sistem a cap ita lis­
ta, dejam os i>ara e l próxim o origi- 

iw les inteiresantísim os de iiuevtro.s 

colaboradftres R o ge r F ran cq, .\. La- 
fon, H ild egart, A . C . -áyguesparse, 
G , Friedm an, A lcrudo, M illet, etc.

D am os la s gracias a  todos por e l 
in terés y  rapidez con que h an  acu­

dido a l llam am iento nue.stro e n  favor 
<le la  edificación de la nueva .-.o- 
ciedad.
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CUADERNOS DE CULTURA PublIcaclAn■ quincenal
Verdaderi y única enciclopedia popular al alcance de todas las Inteligencias 
y de todas las fortunas ------------------------------------- PRECIO: 60 CÉNTIMOS

r? *  " “ fW o t«xw, conteniendo une materia bien aelecclonada y aiatematl-
«me que le ayudarS a formar su culturo, aln grandea quebraderos de cabeza. He aquf loa lliulospubiicadoa:

l■ -• e e U lla B e . por Marín Cleera.
1 (Agotado.)
t _ T  Kobeno Kemartínez. (Agotado.)
J. UbarM lanto, por Femando Velera. (Agotado.)

** por Marta Civera.

r PO*’ Mariano Gómez y González)
(Agoudoí^ iBdlylunai o p riv a d », por el Dr. Isaac Puente.

l ’I í í I f e ’Jíf?'.** *’ por Francisco Pina.
10 P®'' A“ 8®‘ PestaAa. (Agotado.)
11 í*®*®**,®*’ por el profesor Luis Huerta. (Agotado.

R ^ a r " .  ^  •olnrlaga ( O e o f f z a f ia ) ,  por Gonzalo de

? * ¿  “ A »  O ' «oWes.14 — ?  B*p4 bltoft, por AlJdo Garchorat.
?• P«>í « «n 6 n  J. bender.

P . - l r ,  por Edm indt G on¿“ ^ : ; c o “  ^  *“
tuMes. ' “ "A***»» « d a  da H t^n e l Bakunlii, por Juan G. de

is' Lá*KÍon«?*®Ti^í tie rra , por Etnaio Palomo.
1 9 ~ l> í i « «  tjnloa, por José Ballester Gozalvo.
M -iB tro d íío / *  ^  OrUtianlam o. por Marías Usero. 

t^ q u e W o jf  ** «btudlo de la H is to ria  H a tn ra l, por

2 ;l| fm S ¿ S é  a ñ o re -), por José Viadiu.
23.  - K  r ! . ^ f - , . t t í  eapanola, por Leopoldo Basa.
24. — I *  v ida  P®  ̂Ramón de Campoamor Freire.
25. - P o t  l a V . ! . i  ? P‘ * W a ». por Emüio Guinea Lopes.
26. - £ a  por Carmen Conde.

Someta Silva ’ ^  -^nP^^ttid 7  la  Bepúblioa, por Lázaro

esorltor 7  el hom bre), por Juan GU-

d t P0P»l‘ r  d®
P o ^ .* *  ®**® ’*■ “ »® »tro  tlo ú’ tlom po. ¿Beveltiolón?, por Antonio

Vm¿lo5 ¿»,®'®*’*®*“  “ OOIA' ®n !»•  «em ooraolas, por Augusto

Zugaz^otóa. ^*®**‘ ® <®® • » 7  de sti obra), por Julián

S ; ' 'D U o i? n » “ 2 * '? ° ' HUdegart.
« - - E l  d M a m a ^ l í?  H beraeló», por Femando Valera.
3S .-K 1 Im ñ S ^f»^* .'® * ' por Rodolfo Uopis.
36— Teresa de Ja ^e 2 *i í®'**’®*' P»r Julio Senador Gómez, 

por TeóBlo Onega.^ * *“  *®“ tldad 7  del hlsteHsm o,

^® *• Prtm®ra Infancia (Pnertonltura), por Luis

« , - E i  a ^ ^ i o ^ t í L í r i ®  *V®®®‘ *“ < por «i Dr. Isaec Puente. 
« - - L a  t r t ó f i  i ? “k ’'®” ^ ' ’ PO’’ ¡oaqufn Coca, 

á lz a lo  de plperai ®“ *'® ®* * ® rA » T  ®1 E va n g e lio , por

* . -E I* í# f n e r z o t í^ ^ T *  ^  ®*,®" ®'‘*''i)> Por José Alfonso.
*5* A g ra H a .p o r M. Porbman,

tiereV  de E . Í . ?  ®or Matíea Usero Tórrenle.
Oo®t«lez Blanca ^  ** E e fo rm » a g ra ria , por Pedro

®® — S V ie n ó m t* ^ f* ® “ ®’ por Mallas Usero.
Simón. ooznia de la  BepdbUoa EspaBola, por J. Millel

— i l  * * “ ®>»Wn 7 el Iznpertallsmo, por Andrés Nln.

En el núm ero 5 a. corres­
pondiente al 31 de marzo, 
publicará

El Comunismo 
libertario expuesto 
por un ingeniero 

español
por

Alfonso Martínez Rizo
(Vicepresidente de! Sindicato 

de obreros intelectuales 
de Barcelona)

Una descripción objetiva 
y sencilla del com unismo 
libertario.

r®Vmh!?i'.o,"es’ ’r*ga*Ído*Ó*60 n?ê “  * ' ” '"'®  '" '* '* » *  V ®« '«  «"'''«■ 'í ®°"'̂ «* "  “  *'* í®  oerlIflasdo.-Se desean corresponsales
p g  D a  r  r> A  * difusión d t esta obra de cultura,
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E d i c i o n e s  « O R T O »
Luis N o ro ls , 4 « -  D A L E N C IA  fEspufla )

I V I A R I I M  C I V E R A

EL SINDICALISMO
H IS T O R IA  - P'II-OSOF'IA E C O N O M IA

UNA DE LAS PRIMERAS SISTEM ATIZACIONES DE TAN DISCUTIDA TEORIA

Í / / I  v o l u m e n  d e  2 7 2  p á g i n a s ,  c o n  b o n i t a  c u b i e r t a  a  c o l o r ,  3  PESETAS

H I U D E G A R T

PROFILAXIS ANTICONCEPCIONAL
P A T E I t M I D A D  V O L U N T A R I A

(OUÍA PRÁCTICA DE LOS Me DIOS PARA EVITAR EL EMBARAZO)
Con num erosos g rabados en ei texto

U n  v o l u m e n  d e  1 1 2  p á g i n a s ,  c o n  c u b i e r t a  b i c o l o r ,  2 PESETAS

JOSE LÓPEZ TOMÁS
Catedrático de la Bacucla Profesional de Comercio

PLAN FINANCIERO QUINQUENAL 
DE LA REPÚBLICA ESPAÑOLA

Una acertada visión de la econom ía española desde el punto de vista socialista. 
La supresión de los privilegios del Banco de España y Banco H ipotecario, y la 

socialización de su s  em isiones.

U n  g r u e s o  v o l u m e n  d e  2 5 0  p á g i n a s ,  5 PESETAS

RAMÓN J. SENDER

TEATRO DE MASAS
El proletariado y la escena m oderna. — El teatro sintético ruso, 

el socialdemócraiB alemén, etc.

U n  e l e g a n t e  t o m i t o  d e  m á s  d e  1 0 0  p á g i n a s ,  

c o n  m a g n i f í c a  c u b i e r t a ,  2  PESETAS

PÍD A L O S A S U  LIB R ER O  O C O N T R A  R E E M B O L S O

rrr. r. ovxLn.'CaAU tioft sstbtk. 19, t&lemcu
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